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VAPORES
DB 1-*

COMPAÑIA TRASATLANTICA
(antes A. López y C.a)

representada por la

COIPMIA GENERAL DE IABACOS DE FILIPINAS.
El vapor-correo

ISLA «E CEBE
su CAPITAN D. «FERINO DE PORTOONDO,

Cíaldrá el I ° de Mayo próximo, para Liverpool y Bar- 
celona con escalas en Valencia» Cartagena. Cádiz, Vigo y 

^°’^'*Admite carga y pasaje.

El dTde° la ^salida estará en el muelle de los de Cavite 
un vaporcito para conducir el pasaje á bordo.

Rpbaia v buen alojamiento para familias.
Se expiden billetes de pasajes de la Península á esta capital, 

admiten seguros sobre embarques en el mismo vapor.

China and Manila
Steam Ship C.® Lt.^

VAPOR ESUfERALDA.
Se espera el do­

mingo 12 del ac­
tual y será despa­
chado para Hong- 
kong y Emuy, el 

miércoles 15, á las cuatro de la 
tarde.

Para carga y pasaje acúdase á 
Peele, Hubbell y comp.

2 Agentes.

Vapor ORDOSEZ.
Saldrá para Ilo­

ilo el juéves 16 
i, del actual, á las 

LCuatro de la tarde.
4

phs Administracion Carvallo 2.

Vapor SERANTES.
* Saldrá para Ce­

bú con escala en 
Boac el juéves 16 
del actual á las 
cuatro de la tarde. 

Para carga y pasaje acúdase á 
4

LA PUERTA DEL SOL
Tiene siempre:

Instrumentos de música.
Pianos y Armoniums.
Organillos de salon. 

Muebles de Viena y de París.
JUGUETES.

Figuras artísticas, variadísimo surtido, para sobre-mesa y sobre-consola, 
tronce é imitación de idem.

Adornos de tocador á cual más caprichosos y elegantes.
Artículos de fantasía á propósito para hacer regalos.
Camisas blancas y de color para caballeros.
Corbatas, pañuelos para la mano, cuellos, puños, camisetas, medias y 

cetines.

en

cal-

conH moiim
DE

C. Capañas y C;
Manila.

Isla del Romero 14.
Esta corresponsalía sirve suscriciones en provincias á vuelta 

de correo y en Manila á la hora de recibirse el encargo de 
periódicos siguientes:
Correspondencia "Imparcial" diario 
noticias universales, de gran inte- 
para el comercio.......................... ..... $ 7 4 semestre.
"Madrid Cómico", periódico festi-
ilustrado con caricaturas y poesías. $ 4 año 2'50 semestre,

los

de 
rés

vo
Pago adelantado.
Además si encarga de hacer suscriciones á todos los pe 

riódicos que se desee sin mas aumento que $ 1*50 por gas 
tos de giro y franqueo. ____________ _______

COMPAÑIA
DE LAS

Mensagerías Marítimas.
El vapor IRAOUADI, de 5000 

toneladas y 600 caballos de fuer­
za, saldrá de Hong-kong el 21 
de Abril y de Singapore el 27 de 
Abril.

Por el vapor-correo, que saldrá de 
Manila el 19 de Abril, en combi­
nación con esta misma Mala fran­
cesa, los señores pasajeros alcanza­
rán en Singapore con anticipación 
dicho vapor.

De Manila á Marsella 
con garantía de literas y con rebaja 
para los señores empleados, oficia­
les del Gobierno español y órdenes 
Religiosas.

Espide cartas de crédito para traer 
pasage de España á estas Islas, asi 
como conocimientos directos para Eu­
ropa á tipos de fletes económicos.

Por fletes y pasajes, acúdase á

Paraguas, parasoles y elegantes sombrillas. 
Sombreros para señoras, niñas y niños. 
Calzado para caballeros, señoras y niños, 

de fieltro, bastones y látigos.Sombreros

Cristalería fina, lámparas de metal y de cristal.

de loza y de barro, más de 200 njodelos: flores artificiales.
TRAJES PARA NlNOS Y NINAS.

fuegos de vajilla decorada de porcelana fina.
Juegos de idem de loza ordinaria y en piezas sueltas. 
Baules-mundos, maletas, sacos de viaje varias formas y carteras. 
Pipas y boquillas para fumar, petacas y porta-monedas.

accesorios para las mismas.
Tul blanco y de colores para mosquitero, tul labrado para colgaduras, 

millares de otros objetos que harían interminable el anuncio.
Todo á precio de moda, bajo. dh

y

W DE ïflDÀ m DE ‘
y especial de Camisería

EN INTRAMUROS REAL 17, DONDE ACABA DE TRASLADARSE.

Camisas de todas clases y precios.
Calzoncillos idem idem.
Camisolines para cuello marina, inglesa, española, etc. etc. 

NOTA IMPORTANTE.

M. Henry.
Moraga, altos de Borri, Franco y 

Comp. P>h
Aviso á los Sres. Fabricantes.

Prévia la au-
torizacion del comercio de esta plaza

Un jóven europeo que constante­
mente se ha ocupado en ajustage 
y montage de máquinas de buques 
y fijas desea colocarse en una fá­
brica para su dirección y reparación, 
para dentro ó fuera de esta capi­
tal, tanto en mecánica como en cerra- 
gería y forja que pertenezca al arte 
de hierro.

Se componen camisas usadas y se arreglan la 9»^ “ «7 d. d. .»85.
Otra parte hayan echado á perder. dm/wn |

Real de intramuros, 17, donde acaba de trasladarse.

y aprobación de la superioridad, con 
esta fecha he/hecho entrega de la 
contrata de descarga y arrastre de 
la Aduana de esta capital á D. Ma- — -------- 
nuel de Pascual y García, el cual Sabe algo de dibujo y es de 
se hace cargo de dicho servi- buena familia diríjanse á la Fonda 
cío bajo las mismas bases y condi- Catalana.

1 ciones que tenia estipuladas el que p5 Antonio Martin.

raicM i w.
GERMANIA

MI « ara lira
Goiti n.” 12,

h

Bazar Filipino.
57 Escolta, esquina de la calle 

de David.
Artículos de quincalla en cerra­

duras para aparador, para puertas, 
para cajón, para pupitre y para baúl. 
Candados de cobre y de hierro or­
dinarios y de patente. Tiradores de 
loza para puertas y para cajón.

Fallevas, pasadores, pestillos, cer­
rojos, tranquillas, ganchos, llamado­
res para puertas. Surtido completo 
de limas y herramientas de todas 
clases. Inodoros con y sin conducto 
de agua.

Percha para ropa, planchas para 
id., y de vapor, campanillas y tim­
bres, llaves para tuercas, compases 
para cortar zapatillas etc. etc. i

Bazar Filipino.
57 Escolta, esquina de la calle 

de David.
Surtido completo de libros en blan­

co para contabilidad, libros copia­
dores, libros de pesadas, libritos de 
memoria, cuadernos de todos tama­
ños, carpetas, corchetes y ganchos 
para papeles, corta-papeles, prensas

Bazar Filipino.
57 Escolta, esquina de la calle 

de David.
Sillas de montar, cabezadas, ba­

ticolas, acciones para estribos, cin­
chas, mantillas, bocados, cerrietas, 
estribos, espuelas y espolines, látigos 
de carruage y de montar.

Asientos de goma, cinturones de 
ffimnasia, cantimploras, bocinas, co­
lares para perros, juegos de dómino, 
damas, de ajedrez y lotería, cepillos 
para uñas, para dientes, para ca­
beza, para ropa, para mesa y para 
zapatos.

Brochas de afeitar, peines y len­
dreras, espejos de viaje, calzadores 
de asta, betún para zapatos, idem 
líquido, escobas para piso y para 
quízame.

Surtido completo de lámparas y 
quinqués, linternas de mano, roma­
nas y balanzas de mano y para 
mesa, etc. 6

para copiar, mojadores y broenas 
para id., secantes de varios sistemas.

Descansa plumas, guarda-papeles, 
pisa-papeles, lacres, frascos de goma, 
mas de 50 clases de tintas francesa é 
inglesas para escribir y para copiar. 
Tinta marca la Negra etc. 2

Bazar Filipino.
57 Escolta, esquina de la calle 

de David.
Estuches de matemáticas, dobles 

decímetros, medidas métricas de 5

Bazar Filipino.
57 Escolta, esquina de la calle 

de David.
Gran surtido de armas en es­

copetas Lefaucheux, Remington, y 
fuego central de piston de i y 2 
cañones, revolwers, carabinas y pis­
tolas de salon, cartuchos. Cuchille­
ría inglesa fina,» en navajas de afei­
tar y cortaplumas, tijeras para bor­
dar, para uñas, para costura, para 
sastre, para mechas, para caballos, 
para podar, para hojalatero, limas 
para uñas, cortadores para picar 
tabaco, esquiladores, cepillos y al­
mohazas, suavizadores y piedras para 
navajas, afiladores de cuchillos, etcé­
tera, etc, 7

Bazar Filipino.á 50 metros, metros de boj, de co­
bre y de márfil. Pantómetras, grafó­
metros y brújulas. Pesa-licores. Ga- 1 „ , ,,
fas y quevedos montados en acero, j Escolta, esquina^de la calle 
plata dorada y oro para miope, vis- ’
ta cansada y con cristales de color. 
Cuadros para retratos, surtido de mol­
duras doradas.

de David.

y
Cajas de hierro para dinero y 

documentos, cajas de colores, pin­
celes y brochas, semicírculos, lámi-
ñas de Santos etc. etc. 3

ALIIÀCE8 DE LÀ INDIA 18GLESÀ
de

Tarachand Thawardas y C.’

■pn-n H 1 n. (T A Acabamos de montar una fun- 
U L <7 . óicion de hierro y de bronce,hoy me he hecho cargo déla contrata „ j 1
de descarga y arrastres de la Adua-1 movida por vapor, del sistema 
na de esta capital, aceptando la li- mas moderno y económico, pu- 
quidacion, cobros y pagos afectos á ¿¡endo fundir piezas hasta cua- 
la misma autorizados por D. Anto- toneladas de peso y reci- 
|“°m“ÍÍ:%7 de Marzo de 1885. iencargos para fundicio-

P5 Manuel d, Pascual. nes de cualquier especie á pre-
—— ----------------------- ------------- cios muy arreglados.

14,—Escolta.—-14.
Ponen en conocimiento al respetable público

Bazar Filipino.
57 Escolta, esquina de la calle 

de David.
Cubiertos metal blanco sin platear, 

vagilla blanca y cristalería.
El surtido mas completo y mas 

barato en batería de cocina con 
baño de loza en cacerolas, tarte-

IMPRENTA Ï LITOGRAFÍA 
de

M. PEREZ, HIJO.
Tarjetaa de visita litografiadas 

y al minuto.
ph San jacinto 24, (Binondo.)

Doctor Capelo.
Ha trasladado su domicilio á 

la calle de Platerías núm. 6 (en 
la de Carriedo, Santa Cruz.)

Ph

y sus nume- 
reciben por 

China de la 
cubre-camas, 
oro y varios

rosos parroqwanos, que en esta casa siempre se 
varios vaoores grandes novedades en efectos de 
India Inglesa y del Japon, como son mantones, 
tapetes, almohadones todos en seda bordada, de 
colores, pañuelos de bolsillo, batas de señoras y de caballeros, 
cortes de vestidos de seda y de groó, gorras de cachimir, bas­
tones de márfil, carey, asta, sándalo, y de caña, abanicos de 
diferentes clases y de formas de la última moda, juegos de 
tresillo y de ajedrez, juegos de lavabos y de té, jarrones de 
porcelana y de bronce de varios tamaños y formas, mesas 
veladores de maque con y sin tablero, bandejas de maque de 
varias formas y tamaños, biombos de seda y de papel, té su­
perior desde una libra á cuatro, achara de la India y polvos 
de carí-carí, cómodas, baúles mundos de legítima madera al­
canfor trabajados aquí y otros varios efectos largos de enu­
merar. 'jfi

ras, chocolateras, sartenes, hervi­
dores, ollas, parrillas, asadores, ra­
lladores, alambreras, coladores, em­
budos, fiambreras, tostadores y rno- 
linos para café. Cafeteras de varios 
sistemas.

Asadores automáticos, tirabuzones, 
abre-latas, cuchillos de cocina, bati­
dores para huevos, moldes para dul­
ces, máquinas para picar y prensar 
carne, lavabos, palanganas, cubos, 
jarros con baño de loza, baño de 
asiento y de piés, timbas de hierro

42-S. J1OIKT0--42
Cromos propios para colección y 

d® última novedad.
Litografia de M. Ferez, hijo.

San lacinto, 42, ph

MUSICA.
. Métodos completos de solfeo por 
los autores Eslava y L. Carpentier,

para agua.
Comboys, guarda-comidas, calen- j^g autores usiava y u. vaipcnLici, 

tadores, coladores para té y para libretos de óperas completas para 
caldo, etc. etc. 4 ■ •

Bazar Filipino.
57 Escolta, esquina de la calle 

de David.

piano solo por varios autores, aca­
ban de recibir en la Librería de este 
periódico; se venden baratos.

FOTOGRAFIA
, , „ . , de los Catalanes,de los Catalanes.

RODOLFO MAYER
Premiado en la Exposición fotográfica de Viena. jdh

Bejucos partidos y J. W1TTE & C.O ! 
tablas cajón y otras, vende muy Taller de Maquinaria,
barato. Barraca 21. pdvh

1 F. Calero. 
— PAPEL LEGITIMO Se vende paja de arroz para cigarrillos 

T, . 1 11 • . cortado á gusto de los aficionadosUn precioso caballo pinto que hace “ -n,,-.- ríía
á tiro y á silla. Litografia de M. lierez, hijo.

Calzada real de Paco núm. 4. 2 ' San Jacinto, fBinondo 42.) ph

En el almacén de Se desea vender ó

Escolta 17.

comestibles y bebidas de Europa de 
Andrés Casas, antes de Nágera, se 
acaba de recibir una partida de vi­
nos de mesa Valdepeñas, priorato 
Cariñena y otros, los que se dan 
á prueba.

Así mismo se han recibido co­
mestibles y aceite puro de olivo.

1 Se responde de la bondad de to­
dos los artículos. h

dar en arriendo una partida de tier­
ras á orillas del rio grande de Nueva 
Ecija. Para pormenores en la Ad­
ministración de La Oceania Espa­
ñola. h

Carruage
Gran surtido de papel y sobres 1 Se vende una perezosa elegante, 

para cartas, papel secante, papel forrada en seda, en muy buen es- 
para dibujo, para planos, y para tado de uso. . . „

1 calcar, papel cuadriculado, cartulina, . Puede vers». ..
tela para calcar, carton para encua- telo, Hospital de S. Juan de Dios, 
dernaciones. Muestras de letras y

h
Puede verse en casa del Dr. An-

Cajas refrigeratorias.
Se vende en la fábrica de hielo.

Tinta de copiar.
Legítima marca B en tarros de 

un litro y de medio litro; vende

Barraca 21. dmvh

de bordar. Reglas y cuadradillos, 
gomas para borrar, lápices de va­
rias clases y de color, lapiceros y 
mangos de plumas, plumas de acero 
y de oro, tinteros, escribanías y pesa I por barriles. 2
cartas, etc. etc. 5 Loáis Génu.—Jolo 25, (Binondo.)

Calendario
Y PARTE RELIGIOSA.

Abril, tiene 30 dias.

Santo del dia.
12 Domingo in Albis. San Julio papa confe­

sor, San Cenon obispo y San Victor már­
tires.

Santo de mañana.
13 Lunes.—San Hermenegildo y San Justino el 

filósofo, mártires.
Abrense las velaciones.

Santo de pasado mañana.
14 Martes.—San Pedro Telmo, San Tiburcio, 

San Valeriano y San Máximo mártires.

Parte Militar

las cuatro de la tarde; para Batangas, Mindoro, 
Laguna, Tayabas, Pangasinan, ambos llocos, 
Cagayan, Isabela, Union, Lepanto, Abra, Bontoc, 
Trinidad, Tiagan, Benguet, Nueva Vizcaya y 
Distrito de Príncipe, á las diez de la noche.

De id., peo: “Sta. Victoria**, en 6 dias, con 
sibucao: Sy-Quia.

SALIDAS DE CABOTAGE.
Para Batangas, vapor *‘Mayon“.
Para Id , id. *'Batangas**.

ADUANÁ
IMPORTACION.

DEL lOY II DE MARZO DE 1885.
Manila 12 de Abril de 1885.

terreno, una regata, una planicie, otra re-1 elementos para ello, y estar poco habi- 
I gata, y remontamos por fin una segunda | tuado á asuntos de geología descriptiva;

Ondulación, en la que, después de un pe- I pero evidentemente es de origen ígneo, 
nosísimo, ascenso llegamos á un pico desde | y una de las sustancias que componen su 
el cual se dominaba la bahía y en el que 1 masa, se agrupa con frecuencia formando 
tuvo lugar una conferencia sobre el ob- | capas negras limitadas por superficies per- 
jeto de nuestra espedicion. Esas dos on- 1 fectamente planas y paralelas, algunas 
dulaciones vienen á ser estribaciones gi- | veces de muy poco espesor, y aun cru-

ESMERALDA de Hong-kong.
P. Hubbell y comp.—6 cajas 6 pianos.
Smith Bell y comp.—3 cajas 93! kgs. conser­

vas, id. cristal labrado.
J. F. Ramirez.—2 bultos 92 kgs. pólvora. 

CHEVEDEN de Liverpool.
C. Valdezco.—3 cajas 171 kgs. perfumería.
Labhart y comp.—2 cajas 400 kgs. tinta para

EL PUERTO DE SUBIG
III

A la mañana siguiente se levó anclas 
con el expresado objeto, y se puso la 
proa á la costa septentrional de la bahía.

Después de una corta travesía, el bu-

Dia 12 de Abril de 1885.
Jefe de día de intra y extramuros.—El 

Sr. Coronel D. Joaquin Basols.—De imagina­
ria.—El Coronel D. Enrique de la Vega.

Parada, los cuerpos de la guarnición.—Vi­
sita DE HOSPITAL Y PROVISIONES, nÚm. I.— 
Sargento para paseo de enfermos, Art Hería.

De órden de S. E.—El General Goberna­
dor militar, Molins.—El C. T. Coronel Sargento 
mayor interino, J^osé Pregó.

Agenda,
CORREOS.

‘“'’eSo Hermanos.-! caja 36 kgs. juguetes Rue empieza á retardar su marcha: dos 
de plomo y hoja de lata en diferentes piezas. marineros situados, respectivamente, sobre

C. Heinszen y comp.-5 cajas 563 kgs.crisj j bordas de estribor y babor, echan al 
tal labrado, i id. 113 id. metal compuesto en ***» uuiuaa vie v v 7 ,
quincalla común, 2 id. 600 docenas anteojos de I agua los escandallos y oímos sucesiva-

• orr- líente Us voccs:Hollmann y comp.—2 cajas 245 kgs. hule I
de mesa. I ¡Treinta metrosl no hay fondo.
ortlUes,’^ id< ¡Treinta y cinco metros! no hay fondo.
1200 pares zapatos, 4 id. 20 gruesas frasquitos 1 ¡Cuarenta metrosl no hay fondo, 
betum. . n 1 1 I ...........

A. Germann y comp.—i caja 8 kgs. papel .............................    •
recortado, 2 id. goma labrado, 3 18300 tablitos ¡Cincuenta y dos metros, á estribor!
de madera cortada, 15 kgs. hierro forjado en ¡Cincuenta metros, á baborl
clavos. . , . I L . 1Castillo Hermanos.—I caja 10 quinqués ni- Y sin embargo, nos encontramos casi 
kelados con sus adherentes, 78 petacas de piel. | j piedra de la playa. Se destaca

Hollmann y comp.—i caja i35 kgs- perfu- “ \
meria, 1 barril 59 vidrio cristalizado, 16 polveras I una lancha con el contramaestre armado

tantescas de un monte de cerca de tres I zándose estas láminas en ángulos de se- 
mil piés de elevación, y continuación de I senta grados sensiblemente.
la sierra de Cinco Picos; entre ambas se I ygj. ¿ nuestro jefe tan animoso y 
encuentra la planicie o cañada de que 1 ¿ecidido ante tan penosa espedicion, re­
hemos hablado, y en medio de esta, un | jqcjáa literalmente al ascenso hasta una 
bosquecillo cuya mayor dimension es de I muy considerable, por una escalera 
unos sesenta y cinco pasos, pero for- I jg peldaños desiguales, irregulares é in- 
mado por árboles corpulentos, seculares, I seguros, y cada vez mas pendiente, con 
y en el que tuve ocasión de observar I motivos sobrados para reconocer su vasta 
un fenómeno muy curioso. Sobre el tronco I ilustración, tanto en asuntos generales como
de uno de esos gigantescos árboles, ar- I variados detalles que abarca su es- 
raigaban, á manera de parásitas, las rami* I pgQîaiidad profesional, y acordándome de 
ficaciones de una inmensa enredadera, y I ja catástrofe del Gravtna, no pude menos 
en el cable principal que formaba el tallo | jg reflexionar sobre la triste contingencia 
de ella, el anay había construido sus | jjQg encontramos cuantos por nues-
protectores túneles para saciarse á satis- I profesión nos vemos expuestos á lances 
facción con la sávia de su victima. ¡Era I tgfribles, en que, á pesar del mejor deseo 
una notable manifestación de la lucha I y jgj ánimo mas vigoroso, peligra nuestra 
constante por la existencia entre los sé- I reputación, apoyada constantemente en

tra sombra al Oriente, cuando, despues del 
descenso, y de un descanso á la orilla 
del mar, mientras se aproximaba la lancha, 
reembarcarnos en ella para regresar al 
cañonero.

Desde allí, saliendo por boca grande, 
esto es, dejando á babor Pulo Malaqut, 
hicimos rumbo al puerto de Binanga, si­
tuado cerca y hácia el Sur del de Subig, 
puerto que, aunque pequeño y rodeado 
de bajos, tiene paso y espacio suficiente 
para abrigar una poderosa escuadra, que 
puede llegar á él fuera del alcance de 
los fuegos que defiendan la entrada del 
de Subig. Está limitado por ambos la­
dos por montes de poco desnivel, y en 
el fondo se vé una playa de sedimento, 
desde la que los naturales llegan en

Administración general de
Correos.—(No hemos recibido anuncio oficial.)

Correos de hoy. Para Bula- 
can y Nueva Ecija, á las ocho de la mañana; 
para Cavite, á las dos de la tarde y siete de la 
noche; para los pueblos de Manila y Morong, 
á las cuatro de la tarde; para Batangas, Mindoro, 
Laguna, Tayabas, Pangasinan, ambos Ileos, Ca­
gayan, Isabela, Union, Lepanto, Abra, Bontoc, 
Trinidad, Tiagan, Benguet, Nueva Vizcaya y 
Distrito de Príncipe á las siete de la noche.

Correos de mañana. Para Bu- 
lacan y Nueva Ecija, á las ocho de la mañana; 
para Cavite, á las dos de la tarde y diez de la 
noche; para los pueblos de Manila y Morong, á 
las cuatro de la tarde; para Batangas, Mindoro, 
Laguna, Tayabas, Pampanga, Guagua, Porac, Tar- 
lac, Bataan, Orani, Corregidor, Zambales, Pan­
gasinan, ambos llocos, Cagayan, Isabela, Union, 
Lepanto, Abra, Bontoc, Trinidad, Tiagan, Ben­
guet, Nueva Vizcaya y Distrito de Principe, á 
las diez de la noche.

Correos de pasado mañana.
Para Bula:;an y N. Ecija, á las ocho de la mañana; 
para Cavite á las dos de la tarde y diez de la 
noche; para los pueblos de Manila y Morong á

de metal y cristal. , de un escandallo para reconocer el fondo
1. de Altonaga.—2 cajas 229 kgs. velas de I , , , z j z

esperma. junto á la playa, y á su regreso» después
WILLINGALE be Liverpool. haber avanzado un poco el buque, nos

Forbes Munn y comp.—i caja i piano, i id. , . , , ,56 acordeones. embarcamos en la misma lancha para al-
Hulz y comp.—i caja 52 kgs. acero manu- I danzar tierra.

u "s L Todas estas operaciones no pudieron
mangos de plumas. I menos de traer á mi imaginación la idea

Baer Setior'^y^c'^Sp”! pa^ueu'¡s gramos de los solemnes momentos que precede, 
brillantes. rán al anclaje de los buques europeos en

las ignotas playas de Africa, donde dis- A. C. Levy.—i caja 150 relojes de plata con r j j
sus estuches. putándose la astucia y actividad, van á

°® Liverpool. enarbolar en este período crítico de la M. Franco.—138 cajas y 16 cascos 7818 kgs. cijulu
hierro forjado, galvanizado en planchas, tornillos. Historia, las banderas de sus respectivas 
chapas y caballetes para techumbres. nacionalidades, llenos de fé en el porve-

E. Klopfer y comp.—600 cajas 20160 litros ’ » j.
cerveza. 1 nir de ese tan virgen cuanto hoy codi­

ciado territorio.
Desembarcamos en una playa formada 

por pedruscos de diferentes tamaños, que 
venían á formar una especie de escollera 
natural, recubierta á trechos por una capa 
de arena, y limitada al interior como á 
ocho metros por una línea intermitente 
de vejetales, entre los que abundaban las

res organizadosl | una posición de equilibrio inestable. Así
Toda la region que atravesamos, tie- P“«. perdóneme mi querido Jefe que me 

ne el aspecto de un inmenso monto» de PW»'»» recomendarle abandone toda preo- 
bloques y pedruscos de diferentes tama-h»Pación, porque seguramente le harán 

’ justicia todos cuantos hemos tenido elños, todos procedentes de una misma for­
mación geológica, y cuya masa aparecía 
de composición heterogénea á la simple 
vista, pero en la que debe abundar el 
feldespato ó otros compuestos, ricos en

gusto de tratarle de cerca y conocer las 
relevantes dotes que le adornan.

MOVIMIENTO DEL PUERTO.

ENTRADAS DE CABOTAGE.
De Balayan, b.-gta. ‘‘Oretano“, en 24 horas, 

con azúcar; á la órden.
De Batangas, vapor “Batangas“, en 8 horas, 

con cafe: F, L* Roxas.
De Iloilo, vapor “Luzon**, en 40 horas, con 

general: Macleod y comp.
De Dagupan, ptin. “Bella Fidela,** en 10 dias, 

con arroz; A. José, cañas. Atravesamos una ondulación del

silicato de alumina, porque sus detritus 
forman una argamasa arcillosa que relle­
na los huecos, y que, formando una capa 
mas espesa en los sitios en que es me­
nor el declive, dá márgen al desarrollo 
de un junco bajo de hoja abrazadera, larga 
y atilada, amarillenta sin duda por ha­
llarse en via de desecación, produciendo 
desde lejos un contraste que me había 
llamado mucho la atención, entre el color 
pardusco en algunas partes, que es el de 
la roca pelada, y el amarillento de otras» 
cubiertas por ese vegetal que creo sea el 
aquí llamado cogon.

No me es posible hacer la clasificación 
mineralógica de la roca, por carecer de

Estas reflexiones me condujeron á ad­
mirar y respetar la laboriosidad de los 
miembros de la comisión hidrográfica, que 
ha tenido que llevar á cabo su cometido 
dando muchos millares de pasos por un 
terreno tan ingrato, y la de los inge­
nieros del ejército, que nos decían con 
la mayor sencilléz, que no era aquella es- 
pedicion de las mas penosas que habían 
verificado.

hora y media por tierra, sin grandes obs­
táculos, á Olongapó, que es precisamente 
el parage llamado á ser emplazamiento 
del arsenal.

Verdaderamente, este es el punto más 
negro de las defensas de Subig; pero, de 
todos modos, no es un obstáculo insu­
perable, y queda á nuestro cargo el pro­
poner los medios convenientes para de­
fenderlo á satisfacción. Lo abandonamos 
despues de una vuelta para formarnos 
idea de él, dejando á estribor, como lí­
mite septentrional de su embocadura, un 
saliente de paredes verticales limpias y 
de forma cilindrica, que según la feliz 
expresión de nuestro jefe Sr. Quesada,

Durante toda esta escursion, lo único 
que nos impacientaba era el agua, cada 
vez que tuvo que irse á buscar provision 
de ella á bordo. Es poco todo cuanto se 
recomiende tener muy presente este ar­
tículo de perentória necesidad en esta

parece que nos estaba diciendo: "así como 
soy, pero de hierro." No había uno de 
nosotros que no hubiese deseado llevar 
allí, para obstruir aquel rincón, una pe­
queña parte de la masa que sobra en 
la sierra de Cinco Picos.

Saliendo del puerto de Binanga ó 
Minanga, nos internamos en el de Subig 
por boca chica, paso difícil, que exige 
grandes cuidados, porque aunque tiene 
mas de una milla de abertura, está ocupada 
en su mayor parte por extensos bajos» 
tanto del lado de la isla Grande o Ma- 
laqui, como del lado de la tierra firme, 
dejando en medio un canal en recodo 
por el que nos internamos, y por el que 
no es de temer se aventure una for-clase de espediciones.

Ya se iba prolongando bastante nues- J midable escuadra de buques de graq ça*
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lado é inquietada por la defensa, 
diñándonos hácia estribor, después

In­
de

rebasar la punta Cuby, nos hallamos en 
el puerto de Olongapó comprendido en­
tre aquella punta y la de Calaclan, de 
la cual parte una especie de gran barra 
de los rios que desembocan allí; cuya 
barra, que sale á flor de agua por babor 
y forma un bajo por estribor, deja en 
medio un paso por el que llegamos á 
anclar en la especie de dársena natural 
de Olongapó.

En el fondo de ella, está la estación 
naval con algunos talleres y un peque­
ño varadero para la lancha de vapor 
del ponton anclado allí, que fué el an­
tiguo vapor Marqués de la Pictorta 
adquirido por nuestro gobierno después
de la campaña de Crimea, para servir 
como transposte en Filipinas hasta hace 
siete ú ocho años que pasó á inválidos, 
sirviendo hoy de residencia de la Comi­
sión hidrográfica, cuyo jefe accidental es 
ahora D. Francisco Rapallo, teniente de 
navio, hallándose además afectos á ella 
el 2.0 médico de la armada D. Manuel 
Armada y el contador de fragata don 
Juan Soler, á cuyos señores debemos, mis 
compañeros de comisión y yo, todo género 
de atenciones, y el haber hallado por 
dos noches alojamiento casi tan cómodo 
como en nuestras casas, en un parage en 
que el único recurso era el ponton.

H.

Fabrican sin habilidad picas, dardos y 
hondas que les sirven de armas, cuchillos, 
y anzuelos, y canoas de troncos de árboles 
que adornan con esculturas bastante bo­
nitas.

Admiten la poligáraia, que no es prac­
ticada sinó por los jefes; y parecen no 
tener idea alguna de religion. Su idioma 
deriva del malayo.

Las islas Palaos son gobernadas por 
muchos jefes ó reyezuelos que reconocen 
por soberano al que ocupa la isla Koru- 
raa, y están rodeados por jefes inferio­
res llamado rupaks, y forman estos una 
especie de nobleza.

Los españoles descubrieron estas Is­
las, en 1710, y las dieron el nombre de Pa­
laos.

Hasta el relato publicado por Reata 
del capitán Wilson, que naufragó allí en 
1783, los naturales eran tenidos por sal­
vajes, crueles y antropófagos, siendo así 
que Wilson les considera muy hospitala­
rios, afables y humanos, aunque otros na­
vegantes modernos no los juzgan tan favo­
rablemente.

Muchos europeos visitan las Palaos para 
procurarse dientes de foca, carey, balate, 
la concha de la tortuga y despojos de ti­
burón, que llevan á los mercados de China

{Cíín¿í»uará,)

CAROLINAS Y PALAOS
Las Carolinas.

El Archipiélago de las Carolinas es 
grupo de islas en el Océano Pacifico, 
en la parte de la Oceania conocida por 
Micronesia, al E. de las Islas Filipinas, 
y al Sur de las islas Marianas, entre 6** 
y 13° latitud N. y entre 135° y 160° lon-

que apenas haya dejado huella en nues­
tras almas, ni rastro luminoso en la os­
cura, interminable noche de nuestra exis­
tencia.

án>—¡Ah! son mestizas de diablo y 
gel,—contestó con naturalidad.

—Esa es la definición de todas 
mujeres,—dijo un docto académico, 1 
aire de mal disimulada satisfacción.

Ch.

Esta virgen hechicera 
conjunto de perfección 
cuya presencia conmueve 
el más duro corazón;

que se crean con derecho á dicho h» 11 
neficio, dándoles 15 días de término. 'W

las 
con

r
ó z 
o

z

z 
<

Lluvia. I
El viérnes entre once y doce de Ij^J 

mañana empezó á llover, y viene á ser estel 
el primer aguacero de la presente esta. ■ 
cion.

Esta agua es apreciada por los natu. J 
rales y la aprovechan mojándose con ell^'l 
el cuerpo, porque aseguran que les pre, I 
serva así de dolores por algún tiempo.

un

gitud E.
Este Archipiélago está formado de di­

ferentes grupos, compuesto cada uno de 
muchas islas pequeñas, cuyo número total 
pasa de quinientas.

Fueron descubiertas en i543 Villa­
lobos.

La principal, recibió, en honor del rey 
de España Cárlos II, el nombre de Ca­
rolina, con que mas tarde debía designar­
se todo el Archipiélago.

Los españoles tomaron posesión de ella, 
pero tan solo han morado allí algunos mi­
sioneros.

Las islas principales del Archipiéla­
go, con sus grupos respectivos, son del 
O. al E.; Yap, Ulunti, Rog, Uleay, Mon- 
teverde, Namonuito, Seniavina, Ualan, Pe- 
lelop y Nugur.

La mayor parte de estas islas son 
bajas y llanas; algunas se ven erizadas 
de montes poco elevados.

Son peligrosos esos parajes, por los 
bancos de arena, los arrecifes numerosos 
y los frecuentes huracanes.

Apesar de la latitud, no se siente allí 
excesivo calor; los vientos refrescan y 
templan constantemente el calor de los

RIO DE ORO

Llegué á mi habitación, por fin, des­
pués que me hube resignado á tan hor- 
rible transición de la vida.

El cansancio me rendía y apenas tuve 
tiempo de despojar mis magullados miem­
bros de la entallada levita, cuyas sola­
pas todavía conservan ricos perfumes de 
que las impregnó el ambarino aliento 
de cien mujeres hermosas que por do­
quier repartían sus miradas y sus sonri­
sas y sus ardientes palabras y sus ena­
morados suspiros.

Todavía me faltaba consumir las úl­
timas bocanadas del humo de aromoso 
cigarro. Instintivamente caí sentado en
cómoda y patriarcal butaca. Las ideas 
huían de mi mente como el humo del
tabaco, formando caprichosas espirales en 
el reducido espacio de mi modesto
tiro. El cansancio me rindió... cerré 
voluntariamente los ojos... y ¡claro! 
quedé dormido.

Soñé con mil cosas diferentes.

Los periódicos de Canarias traen m**- I 
chas noticias de los nuevos territorios I 
españoles de la costa occidental de Africa. I

De la Península y del puerto de Rio 
de Oro, hace El Liberal, de Canarias, 
la siguiente descripción:

"En dirección de NO. á SE., unida al 1 
continente africano por un istmo de uno I 
y medio á dos kilómetros de ancho, se | 
extiende la Península de Rio de Oro, que I 
mide 23 millas de largo por tres en su I 
mayor anchura. I

El espacio de mar comprendido entre I 
esta Península y la costa continental, I 
forma un magnífico puerto de 17 millas I 
de largo desde la isla de Herne hácia la I 
entrada, y 5 de ancho que en el infe­
rior aumentan hasta 6.

Los arrecifes situados á la entrada que 
se prolongan unas 6 millas hácia fuera, de­
jan entre ellos y la Península un paso de 
2 millas de ancho y ii pies de fondo, 
que constituye la boca del puerto.

Para entrar en él á la vela, debe es­
perarse á la pleamar, en el momento en 
que la corriente es insensible; el buque 
se acerca á distancia de | milla de la 
punta Sur de la Península, y poniendo 
proa al NE. i¡4 al E.: cuando esta pun­
ta demora al O. se tiene pasada la bar­
ra, cayendo en un fondo de 5, 9 y 10 
brazas; abriendo |más de la costa hasta 
que la punta Mudje demore al O,, se pue­
de atracar al sitio que se quiera y echar 
el ancla donde mejor convenga, en un 
trayecto de 8 millas al interior, y con un 
fondo de 4, 5, 7 y 8 brazas.

El mejor fondeadero se encuentra á 
una milla de tierra, al OE. de la punta 
Mudje.

Mas como no siempre puede entrarse 
á la vela, y la barra no está valizada, 
los marinos canarios fondean al abrigo 
de la punta Sur de la Península para en­
trar con espía."

trópicos.
Existe una vegetación tan vigorosa 

como variada y de los mas ricos produc­
tos. Hay heléchos que alcanzan las pro­
porciones ordinarias de los árboles, for­
mando en muchas islas espesos bosques, 
independientemente de los cocoteros, pal­
meras, higueras, plátanos y árboles del pan.

La flora de las Carolinas es rica en 
flores brillantes y plantas trepadoras que 
forman grupos de islas del mas pintoresco 
efecto; pero la fauna no presenta igual 
variedad: los animales feroces y los an­
fibios de gran tamaño, no se encuentran 
en ellas; el gato, el buey, el carnero, el 
cerdo y el perro, han sido importados alh. 
Encuéntrase gr^n cantidad de gallináceas 
y de palomas, y el mar, en esos sitios, 
abunda en pescados y mariscos de toda 
especie.

Los habitantes del archipiélago de las 
Carolinas pertenecen á la raza poliné- 
sica; son vigorosamente constituidos, de 
color moreno intenso al E. y de color co­
brizo al N., y su carácter es dulce, tran­
quilo y hospitalario.

Sus armas de guerra son palos re­
vestidos con dientes de tiburón, su de­
fensa es |el ruego, su refugio el Oceano 
cuyo furor desafían con piraguas que ma­
nejan con extraordinaria destreza y en 
las que navegan con velocidad prodigiosa.

Son excelentes sus trabajos en caña, 
coco y escamas, y obedecen á jefes lla­
mados tamor, que dominan varias islas.

UN BAILE
{En casa del Sr. Barrantes)

re­
in-
me

Mi
espíritu vagaba por los espacios infinitos 
y fué á posar sus invisibles plantas en 
el hogar de mis padres, allí donde re­
cibí el primer beso cariñoso, donde mi 
madre arrullaba mis sueños de niño con 
cánticos sencillos y amorosos mientras 
mecía pausadamente mi cuna.

Una sacudida violenta interrumpió mi

va

TRIBUNALES COMICOS
LA FUERZA DE LAS CIRCUNSTANCIAS.

Si Mad. Oulié ha tenido que compa­
recer ante el Tribunal correccional de 
París, es á las circunstancias y solamente 
á ellas debido.

En medio de su falta, no puede menos 
de reconocerse que ha observado una 
conducta ejemplar en su original vida 
íntima y que tiene á su favor no pocas 
circunstancias atenuantes.

He aquí lo que arroja su interroga­
torio:

sueño y abrí los ojos asombrado de la 
inmensa distancia que habia recorrido en 
un intérvalo de algunos segundos. Miré 

[ en torno á mi cuarto y todo reposaba 
tranquilamente. Solo percibía el chispor­
roteo de la luz que ardía melancólica, 
mente en un rincon de mi solicirio

Presidente—Estais acusada Mad. Ou­
lié, de haber faltado á vestro esposo, 
puede decirse que en el momento mismo 
en que os casasteis.

Acusada-Las circunstancias, señor, 
han sido la causa. La verdad es que yo 
conocía al Sr. Lemoine, mi amante, desde 
la edad de diez y seis años y hasta 1870 
he vivido maritalmente con él; mas llegó 
la guerra franco-prusiana, Lemoine fué 
á pelear por nuestra bandera y desde 
la batalla de Sedan perdí sus noticias 
creyendo por tanto que habría muerto.

P—Y desde entonces por lo visto, 
quisisteis vivir de una manera mas regu­
lar... pero con la intención de no per­
sistir largo tiempo.

A—Las circunstancias han sido la

aposento. Reanudé mi sueño y enton­
ces... entonces soñé con el baile, y es- 
perimenté de nuevo sus impresiones.

Mi butaca se había trasportado, como 
por arte maquiavélico, á un rincon de 
los salones elegantes del Director de 
Administración Civil.

Nadie nos mira. Veamos, pues, lo que 
ocurre, y dispongámonos á tomar detalles 
de cuanto se ofrece á la crítica menuda 
de un mal revistero de salones.

Son las nueve de la noche. El salon 
¡ rebosa claridad esplendente y se halla 
adornado de lujosos muebles. Artísticos 
jarrones del Japon adornan el pintoresco 
recinto, ricas colgaduras le prestan raa- 
gestad y exquisita elegancia, en tanto 
que unas cuantas macetas de arbustos 
y flores exhalan embriagadores aromas; 
á la derecha un magnífico piano, el hé­
roe sin el cual no se hubiera podido 
rendir culto á Terpsicore á falta de una 
orquesta.

I La campana no cesa de anunciar visi­
tas á los dueños de la casa. Empieza á 
invadirse el salon por las mas distingui­
das familias de esta sociedad.

I Cada traje es una sorpresa que va acen­
tuándose en todos los rostros por sus se- 
mi-trágicas contorsiones; cada mujer boni­
ta levanta los espíritus de la natural pos­
tración hasta las regiones mas poéticas

I del edén soñado; la distinguida señora de 
Barrantes y sus simpáticas hijas hacen 

I los honores de la casa con su exquisita 
amabilidad y su nunca ponderable galan- 

1 tería.

causa: mi madre estaba enferma en el 
hospital, yo sin poder atender á mis ne­
cesidades mas perentorias; porque esto 
ocurria cuando la Commune’, entonces fué 
cuando cedí á las instancias de Oulié 
y me casé con él.

P—Vos deberíais estar recococida al 
Sr. Oulié, que os había sacado de uu 
estado, tan lastimoso y le pagais enga­
ñándole.

A—Las circunstancias han sido la 
causa: mi marido no quería trabajar ni 
hacer nada y á los nueve meses de ma­
trimonio me abandonó llevándose todo el 
moviliario, dejando en mi poder una es­
pecie de documento en el que se com­
prometía á dejarme vivir á mis anchas.

P—Efectivamente; ese documento obra 
aquí, y dice como sigue:

"Yo el abajo firmante Louis Oulié, 
casado en primeras nupcias con Mlle. Eu- 
genia-Agustina-Alfonsina Hoslí, declaro 
que en vista de la mala inteligencia que
reina en mi hogar y para evitar los su­
cesos que esta situación pudiera acarrear 
á uno ú otra, creo que debo entregar 
á mi mujer este resguardo como garantía 
para demostrar en cualquiera ocasión y 
momento, que nuestra separación ha sido 
voluntaria y mediante contrato en el que 
se estipulan las siguientes condiciones.

i.a A partir de este dia queda cada 
uno completamente libre de sus acciones.

2.a Ninguno molestará al otro ni le 
mortificará con persecuciones, espionage 
ni detención alguna. Cada cual hará den­
tro de su vida lo que mas sea de su

Esta hurí tan codiciada 
por su mérito sin par, 
vive triste y apenada 
desdeñándose de amar.

No le entusiasman del prado 
los placenteros colores, 
que es ella mas seductora 
que los prados y las flores:

; Ni la brisa, ni el murmullo 
de la fuente cristalina, 
ni el amante y dulce arrullo 
de tórtola campesina.

Ni los mil preciados dones 
que acumula creación, 
tienen ningún atractivo 
que cautive su atención.

Más cuando tiende la noche 
su negro velo al confin 
y solo turba el silencio 
la palabra del muelein,

Se asoma lánguidamente 
á su calado agimez 
y contemplando á una estrella 
derrama llanto tal vez.

Mas el alférez, un dia, 
(ocios de la jnventud), 
hizo sonar dulcemente 
las cuerdas de su laud.

Y con esa voz tan grata 
que parte del corazón 
á la bellísima mora 
improvisó esta canción:

"¿Por qué contemplas al cielo 
"tan absorta, niña bella?

sólo encuentras consuelo 
"idolatrando una estrella?

^^¿Jiizgas tu antojo imposible 
"porque tan alta la ves?
"Pues yo te lo haré posible;
"ahí vá la estrella á tus p¡és.“

Y desprendiendo del traje 
este emblema del honor, 
en la punta de su acero 
al agimez la elevó.

Diz que la mora al tomarlo, 
de ventura sonrió 
y al cantor favorecido 
á su camarín llamó.

(A LA HOJA SUPLEMENTO.)

Diccionario. ®
El nuevo de la Academia se vende 

ya en varias librerías como la de Bren 
Aenlle y otras, y suponemos que harán 
negocio, porque hay muchas personas que J^B 
lo desean adquirir. Tiene, sobre las úl, 
timas ediciones, á más del aumento de '9 
algunos miles de palabras, la equivalencia B 
¡atina y las etimologías.

Telégrafos. Exterior.
Shanghai nos participa lo siguiente:
Las estaciones telegráficas chinas, ad. 

miten otra vez el uso de clave en los 
telegramas particulares.

Hospital de S. Juan de Dios. I
En la i.a semana de este mes, entra- I 

ron en dicho establecimiento 50 enfermos, , 
69 se curaron y 13 han muerto, quedando 
una existencia de 335 enfermos, de los J 
cuales II están en la Convalecencia, 23 | 
son chinos, 21 presidiarios y 47 presos I 
de la cárcel de Bilibid. I

Y dicen que desde entonces 
no volvió á llorar la bella 
y tuvo celos el astro 
del oficial de la estrella.

Migael A. Espinas.

Caballos inscritos.
A continuación damos la lista de los 

caballos inscritos para las próximas car. 
reras, con especificación de los puntos 
de su procedencia y de sus dueños.

Nombres. Procedencia. Dueños.

Rajah........... Bombay....... . R. Ruiz Marti, 
nez.

Babieca....... Camarines... . J. A. Guillen.
Almanzor ... Beyrouth. .. . Idem.
Señolía........ China............ . J. Moliné.
Avioncillo... Nueva-Ecija. . M. Fernandez.
Fatal........... Albay........... ,. R. J. Patterson
Traidor. , Idem.......... Idem.
Viriato. ... Leyte............ . C. Cabo.
Bebé........... Batangas. .. . R. Ruiz Martí­

nez.
Valiente. ..., Albay.... ,. Idem.
Ardilla. . Batangas. .... Idem.
Desengaño . Camarines..,,. E. Herrmann.
Bayo.......... , Idem ... .. Idem.
Usá............. . Pangasinan. Idem.
Monte.. . Albay ... .. H. Ashton,
Gorrión.. .. . Camarines.. .. Idem.
Cayacas.. .. . Batangas. . .. J. Ruiz y Su- 

nico.
Llampec. .. . Albay.......... .. M. Gonzalez y 

Castro.
Sinucuan. .. . Pampanga.. .. Idem.
Ultimo.. . Batangas. . .. García Porres.
Causip.. .. . Camarines.. .. Idem.
Nabua.. .. . Idem ... Idem.

1 Guerrita. .. . Bulacan . . Idem.
I Feo............. . Batangas. . .. J. Garchitore-

na.
Anguis. ... Camarines.... M. Garchitore-

El baile habia terminado: sentía m* 
cabeza preñad¿r de recuerdos, el corazón 
latente de júbilo, el alma impregnada de 
los mas puros sentimientos, el cuerpo 
maltrecho, lastimosamente magullado por 
la agitada noche que pasó para no vol­
ver jamás, todo mi ser, en fin, invadido 
por interminable sucesión de impresiones 
dulces, melancólicas, tristes, llenas de in­
decible alegría unas veces, envueltas en 
el oscuro manto del pesar otras. Y todas, 
todos pasaron por la estrechísima cár­
cel de mi frente con la vertiginosa ra­
pidez de un aereolito que se desprende 
de la masa común que lo envuelve y cae 
y se descompone antes de llegar á la su­
perficie. Y llegaban temblando á mi ador-

Las Palaos.
Las Palaos, llamadas también Pelew, 

es un grupo de islas de la Oceania, en la 
Polinesia, al N. de Nueva Guinea, y al O. 
del Archipiélago de las Carolinas entre 
ó°53' y 8°9, de latitud N., y i27°39‘ á 
^33°39' óe longitud E.

Se compone de 26 islas, y las princi­
pales son: Bolbeltuap, Kiangle, Koru- 
ran, Pelelew, Angur y Eriklithu.

Esas islas, de una elevación mediana 
en general, están rodeadas al O. por un 
prolongado arrecife de coral, que se ex­
tiende de 9 á 13 kilómetros en el mar.

El suelo, bañado por algunos riachue­
los, es muy fértil, y algunas partes están 
cultivadas con cuidado.

Sus productos principales son la ba­
tata, el coco y la bonga, de las que los 
naturales hacen gran consumo; las naran­
jas, los limones, los plátanos y la caña-dul­
ce que parece natural, y el azafran de las 
Indias con que los naturales se tiñen la 
piel.

Encuéntranse allí bosques de ébano, 
del árbol del pan, cocos, bambú s etc.

Los Europeos importaron allí anima­
les domésticos, de las cuales no existía

mecido cerebro mil ideas confusas, ex- I 
travagantes, contradictorias, todas á arru- j 
llar mi agitado é intranquilo sueño, sin I 
que ninguna se mostrara esquiva, sin que I 
ninguna renunciase al deseo de vivir pri- I 
sionera en el fondo de mi alma, hasta I 
que, mas despejado el empañado cristal 
de mi mente, pudiera conseguir ordenar­
las todas en correcta formación ante mis 
ojos, y retratar en ellos, cual en tersa 
superficie de lago cristalino, los cambian­
tes de purísima luz que animan con su 
vivificador influjo las imágenes que bro- I 
tan al contacto de los mas encontrados I 
sentimientos y de las mas puras afeccio­
nes del corazón.

¡Oh sí! El baile habia terminado. La 
vida y el bullicio incesante que reinaban | 
en el salon, iban extinguiéndose lenta­
mente, como se extingue en el alma un 
recuerdo amoroso al soplo glacial de horri­
ble desengaño.

Pero aun existe, aun palpita, sin em­
bargo, en el corazón herido ese recuerdo 
como viven y se agitan en mi mente las 
dulces impresiones del baile con que 
la familia de D. Vicente Barrantes, ob­
sequió á sus amigos en la noche del úl­
timo viérnes.

A los pocos minutos ya campean en 
el salon todos los colores del prisma. Los 
trajes de saya y candonga, rivalizan en 
calidad, elegancia y gusto. El tradicional 
tapis se generaliza entre las damas. Cada 
toillette revela un capricho, una pre­
dilección ó un secreto de su dueña; cada 
flor simboliza un carácter y denuncia el 
estado amoroso de un alma. Todo res­
pira animación, entusiasmo, vida; todo 
se mueve á un solo impulso y todo res­
ponde á una sola aspiración.

El pianista inicia el aristocrático ri­
godon. Los pollos se disputan las pare­
jas y pronto se invade el centro del 
salon por innumerables mujeres, á cual 
mas hermosa, acompañadas de sus afor­
tunados galanes.

Entre el inmenso grupo de beldades, 
pasaron, como en fantástica ronda ante 
mi vista, las señoras de Molins (don 
Emilio) de Bula, Villarragut, Alvarez, 
Irastorza, Pereira, Diaz Meño, Merino, 
Rocha, de Diego, Bassols, Godinez, Tour- 

[ nelle, Martinez Nubla, Martí, Guzman, 
Icaza, Zárate, Casademunt, Cabañas, Li­
nares, viudas de Cardenal, Barroso, 
Jareño, y otras muchas señoras cu­
yos nombres no se nos ocurren en el 
momento de escribir estos ligeros apun­
tes. Entre las señoritas, vimos á las de 
Calvo, Fabie, Orduña, Garnir, Valledor, 
Arámburu, Mordió, Vizmanos, Rocha, 
Irastorza, Vich, Romero, Moratinos, Bula, 
Gorricho, Verdugo, Cabañas, Jareño, Go­
mez y algunas mas.

El sexo fuerte se hallaba dignamente 
representado por los señores Gobernador 
general, general Molins, Sanz (D. Miguel) 
Orduña, Cossin, Villarragut, Martí, Conde 
de la Quintería, Cerveró, Zárate, Iras­
torza, Rocha, Garnir, Verdugo, Valledor, 
López Beaubé, Martinez Nubla, Romero,

gusto.
3.a Y última. Dejo á mi mujer libre 

en absoluto para que ella haga lo mismo 
conmigo.

No teniendo fondos suficientes para 
pagar la legalización de este contrato lo 
firmo y entrego á mi mujer para que la sir-
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Julo. ... 
Borak...
Victorino 
Copo ... 
Valentin.

... Batangas.

... Cavite...
... Camarines
... Idem ...
... Idem ...

na.
José Ruiz. 

Idem.
C. J. Barnes 

Idem. 
Idem.

I Vientos.

Asensi, Icaza,

de resguardo.
París 2 de Mayo de 1873.

/>irma£ló.—OULlE.
(Risas prolongadas.)
P.—¿De modo que habéis hecho uso

del permiso?
A—Las circustancias...
P.—Si, han sido la causa, ya nos va­

mos enterando.
A.—Encontré á Lemoine y me esta­

blecí con él.
P.—¿No había muerto entonces?
A.—No señor; pero cayó prisionero 

despues de la batalla de Sedan y estuvo 
dos años y medio entre los alemanes. Ha 
vuelto, me encontró y como nos amá­
bamos como antes, decidimos vivir como 
marido y mujer y así hemos seguido du­
rante doce años perfectamente, hasta que

Bassols, Muñoz Hena-
res, Dean de la Catedral, Marina, Ba­
randa, Bellido, Aramburu, Linares, Tour- 
nelle, Cabañas (don Bonifacio y don Ni­
colas), Barcaiztegui, Pereira, Martin Lu­
nas, Espina, Candalija, Antelo, Velarde, 
Martin, Casademunt, Muñoz Henares, Var­
gas Machuca, Vila, Ayudantes de S. E. 
y otros muchos amigos del señor Bar-
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á mi marido se le ha 
ciarnos.

El Tribunal se ha

ocurrido denun-

mostrado indul-
gente. Mad. Oulie y su cómplice Le­
moine, han sido condenados á 25 fran­
cos de multa cada uno.

SERENATA ORIENTAL
Rondando estaba un alférez 

las afueras de Tetuan, 
donde en floridos jardines 
frescos serrallos están.

En un pabellón morisco, 
en medio de flores mil, 
asilo tal vez de amores 
velado por un pensil.

Que pertenece á un palacio 
de arquitectura oriental, 
sabe que existe una mora 
de belleza angelical.

Nombramiento.
Se ha aprobado provisionalmente el 

nombramiento interino de D. José Mar­
tinez Rivas para el cargo de síndico ad­
ministrador del hospital de San José, 
Cavite.

Canicidios.
Cincuenta y nueve lebreles—«que con 

un hambre canina—comieron pan á man- 
teles—y morcillas de estrignina—tuvieron 
tan mala suerte—que por una indiges­
tion—cayeron por conclusion—en el seno 
de la muerte.—  Aung/ue tengas mas kam^ 
6te que un golilla—no pruebes en tu vida
la morcilla.

Pasageros.
—Por el Luzon, que llegó anteayer 

de Iloilo:—don D. Cristos Pertersen; don 
Guillermo Lidtentig; don Graciano de los 
Reyes; don Estanislao Barsona; don Juan 
Aceta, y 5 chinos.

—Por el Æolus, que salió anteayer para 
Cebú y escalas:—don R. Clímaco; don 
J. Velez; don Jayme F. Macleod y i criado; 
don Santos Fernuario; Padre M. Orriols 
y i criado; Padre A. Morede: don José 
Pastor y i criado; don U. Calaveciilas; 30 
chinos y varios indígena.^ á proa.

Viático público.
Hoy saldrá el Viático público en pro­

cesión por las calles, para enfermos é im­
pedidos, con el fin de que cumplan así 
con el precepto Pascual.

Manifiestos.
Por Real ótden de 21 de Febrero se 

declara que los manifiestos, según las or­
denanzas de Aduanas, no son otra cosa 
que los antiguos sobordos visados por los 
cónsules, y por lo tanto, que estos son
los que sirven de base 
en las Aduanas, y no

para el despacho 
sus copias.

Limpieza.
Los puentes de San Marcelino y del 

arrabal de San Fernando de Dilao se es­
tán arreglando, componiendo las piedras 
destrozadas y blanqueándolos, como se 
mandó por el Sr. Regidor de aquel dis­
trito á los propietarios de las casas, cu­
yas paredes y corrales aparecen ahora 
blanqueados habiendo en ello ganado el 
ornato público.

Fuego.
Del pueblo de Granada de la provin­

cia de Isla de Negros nos dicen, que en 
la tarde del cuatro de Marzo último, se 
declaró un incendio en la hacienda de 
caña dulce de la señora viuda é hijos 
del finado D. José F. de Cañete propie­
tario de la misma, quemándose tres cam­
pos que según cálculo podrían producir 
3.000 picos de azúcar.

El fuego ha provenido de los campos 
inmediatos, de la propiedad ' ~
tin Ballesteros.

de D. Agus­

especie alguna antes de su llegada.
Los bosques están llenos de pájaros 

de brillante plumaje, y el pescado abunda 
en las costas.

Las islas Palaos están habitadí^s por 
muchas tribus salvajes, que sostienen con­
tinua guerra. Vigorosos y bien formados, 
los naturales son de estatura mediana. 
Su piel es cobriza y su cabeüera larga 
y flotante.

Los hombres ven desnudos; las mu­
jeres llevan dos delantalitos hechos con 
las fibras que cubren el coco.

Los indígenas, que están pintarrajea- 
jeados, se alimentan de pescado, batatas, 
cocos, etc.

Habitan en casas hechas con caña y 
ñipa, algunas de gran capacidad p ra reu­
nirse en gran número.

El cansancio del \als, asoma indis­
creto entre los encajes que adornan el 
palpitante seno de las hermosas. Su res­
piración es agitada, el color de sus me­
jillas rivaliza con el encendido matiz de 
la amapola, sus ojos centellean, ora dul­
ces y espresivos, ora despidiendo abra­
sadores rayos que penetran, como buril 
primoroso de diamante, en el corazón y 
le animan, y le hacen latir apresur idamente, 
y le abren á los mas puros sentimien­
tos y á las mas encantadoras esperanzas.

Cuando salí del baile me sentía presa 
de indefinible pesar. Eran las dos de la 
madrugada; los convidados habían sa­
boreado por última vez las delicias del 
espléndido buffet y ya se disponían á 
dejar la morada de los señores de Bar­
rantes; y sin embargo, habisn trascur­
rido las horas con tal rapidez, que todos, 
absolutamente todos, sentíamos la misma 
aspiración, la misma idea en la mente, 
el mismo sentimiento en el corazón.

La velada resultó efectivamente mag­
nífica, animada como pocas veces... pero 
¡ay! ¡cuán breve! Casi tan breve como 
los fugaces momentos dd placer, que 
se acaricia toda la vida y solo se alcan­
za y llega á nosotros envuelto entre 
una borrascosa nube de tristezas y do-

rantes que no 
brevedad.

En algunos 
se descansaba

apuntamos en honor á la

intermedios,—-y mientras 
de las fatigas que oca-

siona el vertiginoso torbellino de los 
valses—la distinguida y amable hija de 
nuestro amigo D. Nicolás Cabañas, eje­
cutó al piano, con gran lucimiento y no­
table maestria y seguridad, tres mag­
níficas piezas, una Rapsodia de Liszt, 
El Canto de las montañas de nuestro 
compatriota Zabalza y los Aires bohemios 
de Schulhoff.

La señorita de Cabañas, une á su mo­
desto trato, hijo de un carácter afable 
y dulce, el mérito de una verdadera 
artista, mejor, de una distinguida profe­
sora. Sus ebúrneos dedos saben arrancar 
del teclado torrentes de deliciosa ar­
monía .

Una entusiasta felicitación, pues, á 
los cariñosos padres de la estudiosa jó- 
ven y un aplauso á la que con tanto 
lucimiento ha sabido conquistarse el nom- 
bre de verdadera artista.

Frase oportuna, que bien constituye 
un ingenioso mot de la Jín.

-—¿Qué le parecen á usted estas 
mestizas?—preguntaron á uno de los mas

lor s, para desaparecer de repente, sin ’ distinguidos convidados.

Sus ojos del azabache 
tienen el brillo y color, 
y sus hermosos cabellos 
como álas de cuervos son;

Es su mano nacarada 
de contorno peregrino 
y su tegido suave 
como terciopelo fino;

Sus dientes como la nieve 
son de una belleza tal, 
que parecen ricas perlas 
engastadas en coral:

Su delicada cintura 
se cimbra como una flor, 
su brazo es terso y redondo 
cual modelo de escultor;

Su andar gracioso y ligero, 
no se puede comparar 
sino á la la ninfa del bosque, 
ó á la ondina de la mar:

Su garganta es la del cisne 
en elegancia y color, 
y esconde su puro seno 
dos blandos nidos de amor:

Esta divina criatura 
Que jamás tuvo rival, 
que es portento de hermosura 
cual un ensueño ideal;

Abogado.
El Excmo. é limo, 

la Real Audiencia ha
Sr. Presidente de 
dispuesto á soli-

citud de D. Juan Miguel de Ros que se 
le inscriba en la matrícula de abogados.
autorizándole para ejercer la 
en las provincias de Bulacan, 
Mindoro y Tayabas.

Llamados.
La Intendencia general de

profesion 
Batangas,

Hacienda
llama al coronel D. Luis Careaga.

La Contaduría general llama á doña 
Florencia Cano y Cayumo, viuda de don 
Andrés Sumsi y López.

La Administración central de Rentas 
y Propiedades llama á D. Manuel de 
Pascual.

La Secretaría de la Junta de Almo­
nedas de la Dirección general de Admi. 
nistracion civil, llama á D. Clemente Ci- 
macun y al chino Sia-Suaco.

Capellanía.
Se halla vacante la capellanía fundada 

por doña Martina Tuason, del patronato 
del Excmo. é limo. Sr. Arzobispo Me­
tropolitano. Tiene un capital de $2000 im­
puestos á premio sobre fincas. Sus car­
gas son 40 misxs anuales. Son llamados 
á su goce los parientes más cercanos de 
la fundadora.

En su consecuencia el Sr. Juez de 
capellanías cita, llama y emplaza á los

¡Ehl A la plaza!
Esta tarde tendrá lugar 

cion de la plaza de Toros.
la inaugura-

Se lucirán moñas, trages nuevos, ban­
derolas y la mar de adornos.

Se lidian toros de Masbate.
Ademas de todas estas cosas, se as­

pira á un fin benéfico.
En nombre de nuestros hermanos de

Andalucía acudid á 
¡Eh, á la plaza.

Aplazada, 
La función que 

autor Sr. Navarro

los toros.
á la plazal

tenta preparada eï 
para este dia en el

Teatro Filipino, se ha suspendido por 
indisposición de uno de los artistas, y 
queda aplazada.

No sabemos fijamente cuando tendrá, 
lugar y se anunciará oportunamente.

Naufragio.
El magnífico vapor inglés Zafra que 

hacia viajes de nuestro puerto á los de 
China, ha naufragado en la travesía de 
Hong-kong á Emuy.

Ignoramos si se podrá salvar, y sen­
timos el percance que nos priva de uno 
de los mejores vapores.

He aquí detalles que dá El Comercio 
de anoche:

I pérdida ha ocurrido el domingo-
I ultimo, sobre la isla Rees, ya cerca de 
I Emuy, para donde el buque había sa- 
I lido de Hong-koFjg el sábado. Ha sido 
I ocasionada por la neblina y nada se 
’ dice ue desgracias personales. El barco
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está sumergido de proa y se cree pér 
dida total.

"Poco ó nada se habrá perdido en 
intereses, porque el barco debía estar 
asegurado, pero causa trastorno á una 
empresa la desaparición de uno de esos 
elementos de trabajo, máxime cuan o 
recae en buque que, como el Zafiro, 
reunía sobresalientes condiciones p 
el negocio y para como i a 
’“In el Zafiro fueron 
knnn v allí desembarcaron, el txemo. 
&. D. Rafael Rula Martínez y familia 
que han seguido su viaje á Europa por 
América.

á los teatros y á los bailes de Beneficen­
cia. En el palacio Anitchkof, que es la 
residencia imperial, se han celebrado gran­
des bailes, y las crónicas de la capital 
del imperio ruso citan, entre las bellezas 
que en ellos han descollado, á Mlle. Ap­
pert, hija del embTjador de Francia, y 
á la princesa Kotchoubey, la hermosa es­
pañola hija de los duques de la Terre. 
En uno de los bailes lució ésta sobre su 
espléndida cabellera negra una magnifica 
joya de brillantes que sus padres la han 
mandado para celebrar el nacimiento de 
su primer hijo.

de Guardia civil 
veterana, las detenciones últimamente he- 
chas han sido las siguientes:

íí por embriaguez, riña y escándalo, 15 
ñor indocumentados, i por rufián, 45 por 
deudores del impuesto, 2 por estorbar la

susvía pública con
3 por faltas de policía 
vida airada y i n:_-

tiendas, i cochero,
, 3 mujeres de la

mandado capturar.

Incendio.
Ayer á eso de las dos de la madru­

gada se produjo un incendio en el bar­
rio de San Dionisio, del pueblo de Para- 
ñaque, logrando consumir el fuego seis 
casas y un camarín.

El eficaz auxilio de los vecinos, la ac­
tiva cooperación de las patrullas de la 
Guardia civil que acudieron de seguida, 
y la de las rondas de vecinos y muñí- 
cipes que á esas horas recorrían el pue­
blo, consiguieron apagar el incendio.

La semana.
Pasó la semana entre la alegría y 

alborozo del recibimiento de la primera au­
toridad, toma posesión del jefe de la pro­
vincia de Manila, relevo de algunos je­
fes militares y en espera de la primera 
corrida de toros en la nueva plaza.

Despues, no ha habido por las calles 
mas que mucho polvo, cuya desaparición 
dicen que es de difícil remedio, como es 
difícil, según un amigo, quitar esa amal­
gama de población, siendo vecinos gentes 
cultas y gentes incultas, de condiciones 
desiguales y costumbres antagónicas.

Las carromatas continúan en sus trece,

Ave sin nido.
Yo soy la cantora que en tiempos felices 

De arroyos y fuentes cantó los murmullos; 
De flores preciadas los bellos matices. 
De amantes palomas los tiernos arrullos.

Yo soy la cantora que en arpas vibrantes 
Cantó de Cupido el mágico imperio;
Del Sol esplendente las luces radiantes 
Y todas las galas del alto hemisferio.

Canté la Cruz Santa en hora bendita, 
Al pié de una peña á orillas del mar; 
De dulce esperanza la gracia infinita; 
De mi suelo pátrio los lauros sin par.

Canté las praderas y el verde follaje 
Al son quejumbroso del noto iracundo;
Y todas las aves de lindo plumaje, 
Y todo lo grande que encierra este mundo.

Más tarde mi lira de luto cubierta
Cantó los misterios de bosques sombríos; 
La mústia enramada, la playa desierta, 
De Otoño y de Invierno los hálitos fríos.

Del bien adorado la triste partida. 
Los ayes dolientes del alma apenada. 
La fiera guadaña de parca homicida. 
La paz imponente de tumba callada.

Hoy, ave sin nido, ni vuelo ni canto. 
Ni el númen me ofrece sus flores divinas;
Ya sólo me quedan pesares y llanto
Y fúnebre yermo y sendas de espinas.

Erancisca faume de Marques.
Barcelona 8 de Octubre de 1884.

nada raas, porque no había seguridad de 
que algún otro no hubiese soplado. Era 
necesaria otra prueba.

Cojió dicha ama de casa’ ocho palitos 
de escoba, cortó siete iguales, de un pal­
mo, y otro de cuatro pulgadas mas, todo 
con gran solemnidad y aparente ceremo- 
mon;a. Díjoles entonces á los criados que 
.ada uno tenía que entrar en el cuarto 
inmediato, cuyas puertas y balcones ha­
bía mandado cerrar, á cojer uno de los 
siete palitos, porque San Antonio había 
dicho que el palito que cojiese el ladrón 
crecería cuatro dedos, con solo él to­
carlo, hasta quedar igualmente largo que 
el que ella conservaba en su poder.

Así fué hecho, y uno por uno fue­
ron entrando en el cuarto los criados á 
buscar un palito cada cual.

¡Sorpresa para todos! Uno de los siete 
palitos iguales había menguado cuatro de­
dos próximamente, y el portador de él 
¡qué carnalidad! era el que soplaba la luz 
del cabo bendito.

No ha querido decir mas la inge­
niosa autora de estas pruebas, que co­
noce tan bien al indígena ignorante. No­
sotros, que sabemos no fué llamada la 
veterana á aquella casa, suponemos el si­
guiente desenlace.

Habrá llamado á parte al soplon y 
recortador de palito, y le habrá dado á 
escojer una de dos: ó entregar las sor­
tijas ó ser él entregado á la veterana; y 
las sortijas habran parecido, gracias al 
milagro de San Antonio. Al culpable le 
habran dado á escojer también, después, 
entre un cavan (25 bejucazos) ó ser 
despedido...—¡Y habrá preferido el cavan

A la “Aragon“.
Embarca en el crucero Aragon para 

formar parte de su dotación, el teniente 
de navio don Alberto Castaño y Mar­
tinez.

creyendo que para solo ellas se han hecho 
las calles, y que ellos, es decir, sus due­
ños, tienen derechos pero no deberes, y 
luego pegan trompazos con vehículos, ace­
ras y todo cuanto ven por su camino.

Se les reprende;, pero los carromate­
ros siguen firmes en sus trece, como si­
guen los que no están educados para oir 
razones, que se niegan á todo y salga 
lo que saliere.

La noticia de mas bulto en la se­
mana ha sido la guerra de Francia y
China, que unos decían que la habrá y 
otros que no, hasta que la Gaceta nos 
ha dicho que se ha ajustado la paz, y, 
efectivamente, se asegura que el dia 15 
los franceses evacuarán Formosa y los 
chinos el Tonkin. ¡Tablas! como dicen los 
jugadores.

También se dice que los Rusos, sin 
declaración de guerra han atacado á los 
de Afghan; pero esto está muy lejos: y 
no hay cuidado.

encontrar refugio en Francia á costa de 
innumerables trabajos y penurias.

El padre murió en París, el año de 
1878 en medio de la miseria más horri­
ble. Tadeo Luis se embarcó con rumbo 
á la América del Norte, en donde re­
corrió Estado por Estado, sin mejorar de 
foítuna. Llegó al fin á la última necesi­
dad, ofrecióse como pastor, y tuvo la suerte 
de ver aceptados sus servicios.

De dos años á esta parte, el descen­
diente de los reyes de Polonia desem­
peña esas modestas funciones muy á gusto 
de su amo, el cual por casualidad des­
cubrió hace poco el origen elevado de 
su pastor, y pudo comprobar con docu­
mentos auténticos su ilustre genealogía.

El desgraciado príncipe se hallaba úl­
timamente en Atheus (Georgia) pero no 
tardaría en volverá encargarse de la guar­
da de sus carneros.

Y hé ahí cómo se realizará acaso en 
no lejano dia la clásica fábula de "un 
príncipe casado con una pastora."

¡Tales vueltas dá la fortuna, y tan á 
ménos suelen venir en estos picaros tiem­
pos ciertas clases!

rao pertenece al reino vegetal ó al 
animal. —¿No tiene V. otro paso?

—Sí, señor; pero... es más corto.
—No puede negarse su naturaleza 

animal: se regeneran y multiplican por si 
mismos, son irritables y se mueren súbi­
tamente; por otra parte, ¿cómo se reco­
noce la animalidad de los pólipos sin 
admitir la de los verticelas? ¿Cóino conce­
derla á estos y negarla á las urceblarias?

—¿Y entre qué grupo de micrófitos 
coloca usted?

En nn café, estre dos chulos.
—¿Hace mucho tiempo que me esperas?
—Tres cafeses y seis medias de aguar­

diente.

el 
á 

la 
y

Creencias de Gordon.
Camilo Flammarion ha enviado al pe­

riódico francés Voliaire una curiosa carta 
del general Gordon.

Hé aquí sus párrafos más notables.
"No temo nada por mi vida, pues

hace muchos años que estoy muerto para

La amistad de dos mujeres es casi 
siempre un complot contra una tercera.

un

en

la

le

re-

—No tengo duda alguna de que es 
vibrion. —Hija mía, cada día se ponen las 

cosas más caras. ¡No sé en qué va á 
parar esto! Todo cuesta un dineral.—¿Qué concepto tiene usted formado 

respecto de la vitalidad de los micro­
organismos?

—Que hay agentes en la química 
para matarles á todos, pero la resistencia 
vital ts muy distinta en las diferentes 
especies, siendo tanto mayor aquél cuanto 
más dañinos son al hombre.

—¿Qué agentes químicos juzga usted 
mejores para curarse ó preservarse del 
cólera?

—Por ahora, el vino de opio; sin em­
bargo que¡ el cloruro de azufre debo tener 
una importancia inapreciable, no sólo con­
tra el cólera, sinó contra todas las enfer­
medades producto de emanaciones espe­
cíficas, como son la fiebre amarilla, el sa­
rampión, el tifus, la escaralatina, etc.

—¿Y no puede usted aconsejar el 
empleo del cloruro de azufre?

—He estudiado mucho su acción sobre 
los micróbios en el laboratorio; ahora lo 
ensayaré en la India, y hasta tanto que 
la práctica no me confirme sus buenos 
resultados, nada puedo aconsejar.

—He leído en los periódicos de estos 
dias, que dos médicos de Tortosa, ciudad 
sobre la vía ferrea de Valencia á Barce­
lona, han conseguido inocularse el virus 
colerígeno; con lo cual lograrán hacerse 
invulnerables para el temible huésped del 
Ganges.

—No lo crea usted, mamá. Mire usted 
lo que 
Getafe
reales

dice "La Correspondencia:" En 
le han dado á un hombre por ii

se

la 
el

13 puñaladas.

En una fotografía.
—Oiga V.., paisano, 

sacar mi propia imágen 
po del que se dice.po del que se

—¿De pié
—¡Quiá! A 

paldas.
—¿Y cómo 

ese modo?
—¡No sea

Me va V. á 
en ménos tiem-

ó sentado?
caballo y güeto de

van á conocerle á V.

V, torpe! Yo gorveré 
cabeza de cuando en cuando.

es-

de

la

Una señorita le 
gado;

■—Pero hombre.

preguntaba á un abo-

. ¿se puede saber para 
qué se ponen Vds. esas faldas largas 
en los tribunales?todas las cosas que ligan la vida á este 

mundo, tales como honores, gloria, bie­
nestar y hasta afecciones, puesto que ni 
mujer ni hijos me contienen.

Además, tengo la convicción de que 
nuestra vida actual no es otra cosa que 
un capítulo de una série de existencias 
pasadas y futuras.

No dudo de mi prexistencia ni de ha­
ber trabajado tanto como hoy en esas ac­
tividades anteriores; y por otra parte, 
me parece también indudable que en la 
vida futura nuestra actividad será tan 
grande como en la vida actual.

La ley del progreso exige que nos 
perfeccionemos cada dia más por medio

—Señora, respondió él, es que en 
ocasiones tenemos que charlar casi tanto 
como una mujer.como mejor solución del momento! Tal 

es lo práctico en Filipinas, porque el in­
dio autor de una ratería no rehuye dicha 
clase de castigo.

Ahora, si alguno de los lectores deplo­
ra que no haya sido entregado el culpa­
ble á la justicia, le suplicamos considere 
la vejación que representa para un veci­
no el ir dos veces, por lo menos, á de­
clarar, y en cada una de ellas perder una 
mañana, á parte de otras incidencias aflic­
tivas si el reo tiene quien le sugiera 
contestaciones con objeto de embrollar la 
causa.

Nota beué. No vayan á creer los lec­
tores que está' al alcance de todos ha­
cer lo que hizo la señora á quien nos 
referimos. Se necesitan calma, poseer 
bien el tagalog y el modus operandi. 
Porque, durante la aplicación del cavan 
entre bejucazo y bejucazo, se le dirijen 
al paciente reflexiones morales con tono 
cariñoso, como por ejemplo:—¿No es 
cierto que has cometido gran pecado y 
que mereces mucho castigo?—Oo po— 
Contesta el reo, entre gritos ahogados 
que le arranca el dolor, ó sin quejarse 
porque los hay duros de cuero.

/tem. De criado que ha pasado por 
esta prueba no se desprende ningún 
amo práctico: son después los mas fieles 
y seguros para todo.

Un profesor hacía una amputación 
delante de sus discípulos, mientras el 
paciente gemía y sollozaba.

Irritado el profesor al oirj tantos ayes, 
dijo al operado;

—Ya sebrá usted que Pasteur hizo lo 
propio en el bacilo carbuncoso, degenerán­
dolo por el oxígeno, y Toussairt por el 
calor, obteniendo magníficos resultados en 
carneros; pero no creo que esto pueda 
ser general, mucho ménos en el microbio 
colérico: que esos médicos se hayan ino­
culado el germen colerígeno, no lo dudo; 
pero que estén libres de ser atacados 
por la epidemia, eso no lo creo.

—¿Por qué?
—Porque el microbio colérico no ad­

mite preparación ni modificación alguna 
sin perder la vitalidid; estoy seguro.

—¿Entonces, al inocularle, ¿no produ­
cirá pústula?

—Haga V. el favor de callar, porque 
no nos entendemos. Hay aqui cien per­
sonas lo menos

queja.
y es usted el único que

Contramaestres.
Trasborda del ponton Sta. Lucía el 

cañonero Arayat, para . tomar el cargo 
de su profesión, el 3.er contramaestre 
José Migelj Furio.

Desembarca del cañonero Arayat, por 
tener que regresar á la Península por 
cumplido, el 3.er contramaestre Francisco 
de Asis Cabezas.

Embarca en la goleta Sirena, para 
su dotación, el 3.er contramaestre An­
drés Migues de Barro.

Embarca en el ponto Sta. Lucía, el 
3.er contramaestre Manuel Aneiro.

Trasborda de la goleta Sirena al ca­

Casas para Andalucía.
En el solar del antiguo convento de 

Loreto de Madrid, se hallaban expuestos 
á fines de Febrero los modelos de casas 
que el arquitecto D. José Grases Riera, ha 
hecho para reedificar los pueblos que 
han sido víctimas de los terremotos.

Estas casas están construidas con ar­
reglo á un sistema que las hace resistir 
oscilaciones y trepidaciones. Un terremoto 
podrá conmoverlas; pero no convertirlas 
en ruinas.

Los modelos presentados por el Sr. 
Grases, son dos: una casa grande com­
puesta de portal, comedor, patio, cuadra
y granero; y otra más pequeña compuesta 
de cocina, cuartos de dormir y patio.

La primera, cuesta^ calculando el tra­
bajo y los materiales al preció en Ma­
drid, 700 pesos; la segunda 300. La cons­
trucción de las dos consiste en un entra­
mado de madera con enlaces á caja y 
espiga, y uniones de pasadores con su 
herraje de sujeción y empujes encontrados.

Las casas son de un 
una cámara de aislamiento 
jado y las habitaciones.

En el espacio de tres 
entregarse hechas hasta 25

solo piso y 
entre el te-

dias pueden 
casas.

ñonero Paragua, el 3.er contramaestre 
José Molina.

El juego en Paris.
La prefectura de policía ha cercado 

treinta y dos círculos ó casinos en po­
cos dias.

Se dice que el Gobidrno francés piensa 
tallar, por su cuenta, ó lo que es lo 
mismo, restablecer los juegos públicos.

Acaso sea mejor que consentir en cada 
esquina un garito, y dados los malos 
tiempos que corren para esta gran ciudad 
que vive del extranjero, pudiera ser que 
acudieran de las cinco partes del mundo

El Sr. Grases Riera salió despues para 
Alhama, á encargarse de la reconstruc­
ción del pueblo, con arreglo á los mo­
delos qae ha expuesto y han merecido 
la aprobación en el concurso abierto al 
efecto.

S. M. el rey visitó las casas levanta­
das en el solar de Loreto y se esperaba 
la visita de SS. AA. las infantas.

millares 
dejarían

Para 
hacerle 
Mónaco.

de desocupados con dinero que 
en la capital de Francia.
hablar más claro. París quiere 
la concurrencia al principe de

del trabajo personal; pero ciertamente 
alcanzaremos jamás la perfección."

La carta anterior está fechada 
Shaka, á 560 millas al Sudoeste 
Khartum.

Pendjeh y Punjab.
Con motivo del telégrama de 

ayer de Hong-kong, en que se 
cipa que

“Los rusos han atacado y derrotado 
“afghanes en Pendjeh.“
el Diario de Manila quiere dar

no

en 
de

ante- 
parti-

á los

deta- 
lugarlies geográficos á sus lectores del 

de la refriega, y confunde Pendjeh con

—El germen colérico no; la sustancia 
la cual se encuentra sí.
—¿El preservativo de la viruela no es 
misma viruela con una modificación

—¿Te gusta
—Mucho:
—¿Por qué?
—Porque es

Puerto.Rico?

un país de mucho color.
Allí, el criado es negro] el vomito es ne­
gro, y la fiebre amarilla.

—¿Pero hombre, que motivos tiene el 
casero para despedirme del cuarto?

—Ha leído en los periódicos que á 
su hijo de usted le acaban de dar en el 
Conservatorio el primer premio de cornetín.

Fiscal de causas.
De Real órden se ha aprobado el nom­

bramiento de fiscal de causas de la Capi­
tanía general, hecho á favor del coman­
dante de infantería D. Juan Atayde.

Contabilidad moral.
Es muy curiosa la siguiente contabi­

lidad que no se aprende en ninguna 
academia mercantil.

"La vida es un comercio donde 
compramos los placeres á cambio de la 
felicidad.

El hombre es un deudor á Dios de 
los infinitos beneficios que de él recibe. 
Dios es acreedor al agradecimiento, en

Más de un periodico ha propuesto esta 
solución al actual estado de cosas, y es 
muy probable que el Gobierno ó la Mu­
nicipalidad, se decidan a volver á los 
tiempos en que el Palais-Royal era el 
grand tripot parisien.

No hace de esto, á fe, muchísimos 
años.

En 1837 se prohibió lo que se llamaba 
la ferme de los juegos en París.

En Inglaterra se tardó en suprimirla 
diez y seis años más, pues hasta 1853 
el Estado fue banquero en el Reino-Unido.

Alemania, ha explotado el juego hasta 
1873 en que quedaron suprimidos los esta­
blecimientos de Baden y Homburgo.

Desde esta última y moderna fecha, 
el juego público ha quedado reducido á 
su última expresión en Monte-Carlo.

Aureliano Scholl ha demostrado en 
un reciente artículo, que prohibiendo toda 
casa particular de juego y autorizando 
los juegos públicos, entraría en París una 
cantidad inmensa de dinero además del 
beneficio que reportarla esta industria ofi­
cial al Estado.

Se sabe que desde 1819 hasta 1837, 
los juegos públicos instalados en nueve 
puntos diferentes de París, produjeron 
^37'3i3'4Qfi y estaba entón-
ces la graa capital ni tan poblada ni en 
condiciones como las actuales para sacar

virtud de que no puede haber deudor 
sin acreedor, y viceversa.

La conciencia es el libro diario donde 
figuran dia por dia las operaciones del 
hombre.

Los errores, omisiones ó partidas mal 
hechas, se han de salvar por una con­
trapartida: el arrepentimiento.

Porque es sabido que en la concien­
cia como en el delirio, no puede haber 
tachaduras.

La honradéz es el verdadero capital

el Punjab.
Pendjeh y el Punjab están situados á 

gran distancia, unas 200 leguas; como 
que entre Pendjeh, población en Turco- 
mania, y Punjab, provincia de la India 
inglesa cuya capital es Lahore, se interpo­
ne el extenso territorio del Afghanistan.

Vuelven las confusiones geográficas; y 
decimos que vuelven, porque en otro tiem­
po confundían también los periódicos de 
Manila el Acheem con el Ashentee, el i.o 
en la isla de Sumatra cuya población 
querían someter los holandeses, y el 2.0 
en el Africa, en el golfo de Guinea, con 
cuyo império estaba en guerra la Gran 
Bretaña.

El Pendjeh es una población insigni­
ficante, equidistante de Merv y Sharraks, 
hácia la frontera del Afghanistan, camino 
de Herat, de cuyos puntos estratégicos 
se ha apoderado Rusia en estos últimos 
tiempos.

El Pundjab es una estensísima pro­
vincia de la India inglesa, cuya fronte­
ra al O. linda con el Afghanistan. Su

natural?
—No se sabe; el cow-pox, formado 

en las ubres de las vacas, procede del 
"gabarro" del caballo; pero no se sabe 
más de cierto, aunque hay muchas opi­
niones hipotéticas.

—¿Cree usted que existan especies 
de micro-organismos inofensivas al hom­
bre, pero que destruyan á las nocivas?

—¿Quién lo duda? En un mismo gé­
nero de animales hay especies que parecen 
nacidas para destruirse las unas á las 
otras. Arloing y Corneris han encontrado 
un carbunco que llaman "especifico" que 
inoculado en el individuo le preserva del 
veneno, y yo creo que el vibrion an­
guila ó del vinagre, ha de ser el gran 
destructor del vibrion colérico; sin embar­
go, he de probarlo.

—¿Qué localidades le parecen á usted 
las más refractárias á las epidemias?

—Los terrenos graníticos, con otras 
condiciones hidrológicas y atmosféricas 
inflayendo mucho el relieve orográfico.

R. I. P.

D.“ Prudencia Cuyugan
DE Salcedo.

Segundo anwersarto.

Su esposo, hijos, hermano y 
demás parientes, ruegan á sus 
amigos se sirvan concurrir á las 
honras fúnebres que por el eter­
no descanso del alma de la fi­
nada, tendrán lugar en la iglesia 
de Sto. Domingo, el lúnes 13 del 
actual á las ocho en punto de su 
mañana.
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partido de este 
más se prohiba,, 
duda ninguna.

Adecuado

vicio social, que cuanto 
más atractivo será, sin

procedimiento.
Partida de casamiento.
Ha sido autorizada en el Consejo su­

premo de Guerra y Marina, la partida de 
casamiento canónico del alférez D. Mar­
celo Porras.

Clases.
Se ha dispuesto por la Superior Au’ 

toridad de estas Islas, que el cabo i.o del 
núm. 2 Sixto Remigio, escribiente de la 
Capitanía general, le acompañe en su viaje 
al Sur del Archipiélago.

Se ha dispuesto que por el tercer ter­
cio de la Guardia civil, se haga la re­
clamación del premio que le ha correspon­
dido al sargento Martin Gomez.

El tiempo.
Nada hay tan-variable como el tiempo 
yuema el sol en unos momentos ■y en 

otros hace un fresquito malsano.
A lo mejor cae un poco de garúa, 

que deja la atmosfera entre fresca y sofo- 
es decir, con calor pegajoso.

Vendrá Mayo y continuaremos lo mis 
mo, con su añadido de tronadas, que im 
pondrán el ánimo de las personas ner­
viosas, y con sus fiebres malignas.

Hay que resignarse, porque con el 
tiempo nadie puede, ni hay tribunal donde 
demandarle de perjuicios.

El carnaval en Rúsia.
En San Petersburgo se han divertido 

mucho; la familia imperial parece que ha 
olvidado sus inquietudes y se ha presen­
tado frecuentemente en público, asistiendo

del hombre.
El corazón es la caja donde 

mos nuestros tesoros, el amor, 
tad, etc.

Los desengaños son efectos 
la condición humana.

guarda- 
la amis­

á pagar

Para algunas personas, el amor y la 
amistad son dos efectos que deben figu- 
rar en la cuenta de mercaderías generales.

¡Ilusión y desengaños!
Esto es, ganancias y pérdidas: he

En cierta casa de Binondo desapa­
recieron, hace pocos dias, tres sortijas 
buenas. Se sospechaba de los criados, 
que eran siete, y todos los cuales nega­
ban haber visto las sortijas. Su ama, que 
es muy lista, conoce los bueyes con que 
ara, según dice el refrán, y tiene mucha 
paciencia, se propuso aclarar algo por 
si misma, respecto al autor del hurto, 
antes de dar parte á la veterana, lo 
cual la produciría el trastorno consigniente, 
pués no quería quedarse sin criados.

Salió de casa, y á la media hora 
volvió, convocó á los siete criados y 
los dijo que acababa de consultar el 
asunto con el R. P. cura... de..., quien, 
después de orar en la capilla de San An-
tonio, la comunicó la manera de descu-

aquí condensada la vida de 
Nuestras acciones son el 
Un extracto del delirio. 
¡Placeres y lágrimas! 
Hé aquí el débito y el

brir el ladrón, según el mismo Santo 
mandaba practicar.

Enseguida, cojió un cabo de vela ben­
dita, lo colocó encendido en el suelo, y 
alrededor y muy cerca de él, siete pa- 
pelitos en que estaban apuntados los 
nombres de los siete criados, y les dijo 
que, al acabarse la vela, la llama que-
maria el papel en que estaba escrito 
nombre del ladrón. Los hizo colocar 
los siete en cuclillas alrededor de

el

hombre, 
libro mayor.

crédito.
La felicidad ó la desgracia, está en 
saldo.
Nuestros deberes son pagarés que la

sociedad gira á nuestro cargo y que de­
bemos cumplir.

El matrimonio es una cuenta á mitad.
La desgracia es el balance 

probación de las protestas de 
y adhesion de los amigos."

Música.
La banda del regimiento

de la com- 
la amistad

Peninsular

administración es muy superior á la de 
las demas provincias de la India inglesa, 
y su producción agrícola es tan impor- 

mayor parte del 
de trigo que da

tante, que exporta la 
1.000,000 de toneladas 
hoy la India.

La verdad es que 
pronunciación inglesas.
á hacer cada plancha!...

esa ortografia y 
le obligan á uno

Visita regular.
El M. R. P. Provincial' de Agustinos, 

girará en breve su visita regular á los 
curatos de las provincias de la Union, 
ambos llocos. Abra y distritos de Ben- 
guet y Lepanto.

Por lo cual, se ha expedido un de­
creto por el Gobierno general á los gefes 
de esas provincias, para que se le faci­
liten los auxilios que pueda necesitar en
la espresada visita.

Asambleas.
Mañana se reanudarán los ejercicios

militares que se suspendieron con motivo 
las festividades de Semana Santa.de

de

vela y cada uno frente de su papel, 
ella se separó á observar.

Pronto pudo hacerse cargo de que 
uno de los mozos, con disimulo, soplaba, 
alejando de su papel la llama de la 
vela: cuando esta iba á acabarse, ya pa­
recía aquello un temporal, porque el soplo 
era tan fuerte que la apagó.

Resultaba de la prueba un indicio,

de Artillería, dará hoy serenata en la
Luneta, de 6 á 8, con este programa:

Crusse mir mein holdey madehen, pol­
ka; (Waldteufel.)

Sinfonía de la ópera, Semiramis]
(Rossini.)

Recuerdo de Biarrits, tanda|de valses;
(Cagliostro.)

Andante Polonaise para flauta, oboe y
clarinete; (Rougnon.)

Fantasía de la ópera. Le Petic Dut]
(Lecoq.)

La Zambra, Escena morisca; (Almagro.)

Censura de periódicos.
Se ha dispuesto que bajo las inme­

diatas órdenes del señor Secretario del Go­
bierno general, se encargue de la censu­
ra de los periódicos de esta Ca-pital, don 
Antonio de Santisteban, Vocal-Secretario
de

de

la comisión permanente de censura.

tín príncipe pastor.
Las fábulas pastoriles y los 
Perrault han tomado cuerpo

dad á fines del siglo XIX y en el । 
territorio de los Estados Unidos.

cuentos 
y reali- 
prosaic-

En el condado de Baltimore, no lejos 
del manicomio de Mount Hope, y en 
una hacienda del doctor Patterson, vive 
desde hace dos años guardando carneros
un

ha 
de

nieto del rey Estanislao de Polonia. 
Llámale Tadeo Luis Poniatowski, y 
parado en tan triste condición á causa 
las siguientes vicisitudes:
Desterrado su padre á Siberia, des­

pues de la última guerra entre Polonia 
y Rusia, la esposa y el hijo del conde­
nado se decidieron á seguirle. Murió la 
esposa en el destierro, y algunos años 
despues padre é hijo lograron fugarse y

Estas asambleas, al igual que ántes 
suspenderse, serán por las tardes.

A mi distinguido amigo
D, Lucino de Castro,

Cuando trás de un claro dia 
Lleno de amor y hermosura 
Asoma la frente oscura 
De una noche negra y fría, 
Y su imágea cuando envía 
Tristeza que el alma siente. 
El hombre grita impaciente 
Con voz que origina espanto: 
"¡Donde hay risa ha de haber llanto! 
Esto es verdad, y no miente.

Y cuando otra vez serena 
Asoma en Oriente el dia 
Después de la noche umbría, 
Y el Fébo con su melena 
Dora la menuda arena

• Y goza el alma su encanto; 
Grita el hombre sin espanto: 
"¡Todo se pasa en el mundo 
El placer en un segundo... 
Y en un dia ¡ay! el quebranto!"

¿Dada? (IJ 
Cavite 9 de Abril

Un consejo por dia.
Hielo artificial.—Hé aquí varios pro­

cedimientos para hacer hielo cuando se 
quiera:

i.o Dos kilógramos y medio de sul­
fato de sosa y dos de ácido sulfúrico se 
colocan en un recipiente, en el cual se 
pone un vaso de metal con agua. Se 
preparan otras dos mezclas iguales, en 
la que se sumerge dicho vaso, con lo que 
el agua queda completamente helada. En 
gran cantidad la congelación es instantá­
nea, no sucediendo lo mismo en las pe­
queñas, porque el recipiente y vaso que 
contiene el agua le ceden una parte de 
su calor.

2 .0 El sulfato de sosa cristalizado 
se disuelve en el ácido clorhídrico ó en 
el ácido sulfúrico diluido, y produce un 
descenso de temperatura que causa la con­
gelación del agua.

Se toman para hacer esta mezcla can­
tidades que estén en la proporción de 2| 
á 3 partes de sulfato de sosa y 2 de 
ácido: advirtiéndose que si se toman, 
por ejemplo, 12 de sal y 10 de ácido, se 
obtienen 10 á 12 de agua helada, invir­
tiéndose en la operación cerca de una 
hora.

Hay aparatos á propósito para hacer 
la operación. Estos consisten en un ci­
lindro de metal hueco, en el cual se intro­
duce agua para que se congele; este 
cilindro se mete dentro de otro que 
contiene la mezcla, y este dentro de 
otro, con agua también para congelarla 
y este, por último, se rodea de algodón 
ó estopa para disminuir la influencia del 
calor exterior.

3 .0 En un cubo mediano de agua se 
meten los frascos ó botellas que conten­
gan agua ó vino. En el mismo cubo 
se pondrá un pedazo grande de azufre, 
el cual comunica al vino ó agua una 
frescura agradable.

4 .0 Se toma muriato cálcico (esta 
sal no es cara), echénse tres botellas de 
agua sobre 500 gramos de esta sal, te­
niendo la precaución de acidular Uge. 
ramente el agua con ácido nítrico, esto 
es, agua fuerte. En pocos minutos se 
obtiene un frió considerable. Sumérjanse
en esta mezcla, en el momento de 
Operación, las botellas que contengan 
agua ó vino que se quiera beber.

Punto de estudio.

Opiniones del Dr. Hutter.
En conversación habida entre un

Una espontánea definición de la fran­
queza, hecha por la condesa de X...

"La franqueza consiste en decir sin 
ambages todo lo malo que una piensa
de sus amigas."

E. P. D.

Don José Gimenez,
Vecino de¿ pueblo de Cabanaiuan (Nue­
va Ecifa}, ha fallecido el 10 del actual 

á las ¿res horas de su mañana.

Sus hijos y demás parien­
tes presentes y ausentes, su­
plican á V. le tengan presente 
en sus oraciones.

Cabanatuan 10 de Abril de 1885.

Imprenta
DE

LA OCEANIA ESPANOLA
En este establecimiento se hacen 

toda clase de trabajos tipográficas 
á una ó mas tintas, con el mayor 
esmero, prontitud y economía.

39—Real de Manila—39

Doctor A. Diaz de la Quintana. 
Especialista en las enfermedades de 

los niños.

Calzada de San Sebastian 25.

» idh

NOVELAS ESCOJIDAS
DEL CONDE JAVIER DE MONTEPIN.

S. M. El Dinero. 2 tomos. 12 reales.
S. A. El Amor... 2 tomos. 12 reales.

Quedan muy pocos ejemplares sobran­
tes de estas dos preciosas novelas que ha 
publicado La Oceania por folletín. Recor­
tadas del periódico, están encuadernadas 
en rústica, con su cubierta. h

dactor de La Correspondencia de Valen­
cia y el referido doctor, este ha expuesto 
sobre el cólera las ideas que á conti­
nuación van:

—¿Cree usted, doctor, que el microbio 
vírgula descubierto por Koch es la ver­
dadera causa del cólera?

—Lo creo ciegamente.
-—Pero Koch no ha dicho, al ménos

va

yo

Paquito pregunta
á regalar 
—Sí, hijo 
—¿Y qué 
—•Eso ya 
—No, no;

algo el ' 
mió, si
me vas i
lo verás.

á su abuelo si le 
dia de su santo: 
eres bueno.
á regalar?

áingfp
Ang tanging maquina sa pananahi 

na hindi nasisira cailan man.

dímelo ántes para que vea 
si me conviene ser bueno.

Sampuong sicapat lingo-lingo. 
9—escolta—9 10

MANILA,
■—Pero Koch no ha dicho, al ménos Marchando un batallón dijo un oficial 

explícitamente, si el citado micro-organis- vivo de génio á uq sargento muy pesado. Imprento de LA OCSANÍA ESPA^QLAí
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Genato y Compañía.
Debidamente autorizados y por 

cuenta de quien corresponda vende­
remos en pública almoneda sin re­
serva, varios efectos procedentes de 
América como son, vasos para agua, 
dulceras, quinqués de sobre mesa 
y de pared, mantequilla en latas 
de una libra, frutas en su jugo en 
latas de 2 libras, guarniciones para 
uno y dos caballos, palas, máquinas 
de coser sistema Reminghton, za­
patos de lona, cajas de Champaña 
en I botellas, y aguardiente Whisky.

La almoneda tendrá lugar el már- 
tes próximo 14 del corriente desde 
la una y media de la tarde en ade­
lante en la casa que ocuparon últi­
mamente los Sres. Birchal Robin­
son y comp., en el Muelle del Rey.

J2 Genato y comp.

Se alquila
L?í, casa á la bajada del puente

de las Damas: Sta. Ana. 6

Se alquila
La casa calle de la Solana, nú­

mero 6, irforman Legaspi 5. 3

Ermita calle de San
Luis núm. 6, se alquila un entre­
suelo para un matrimonio sin fa-
milia. 3

Se alquila
Un camarín de hierro en el Mu- 

rallon del Norte.
Informarán Barraca 26 h

Se alquila
La casa calle nueva de la Ermita 

núm. 49. En la tienda contigua da­
rán razon. 2

Se alquila
En treinta pesos al mes los altos 

de la casa núm. 36 calle real de la
Ermita. I

TODO DE HIERRO Y ACERO

FERRO-CARRIL PORTATIL OE COLOCACION INSTANTANEA
Construido por DECAUVILLE AINE, ingeniero,

DE Petit Bourg (Francia.)

El PORTADOR DECAUVILLE en solo siete 
años de existencia ha obtenido veinte medallas de oro 
y todos I0.S primeros premios

Actualmente se emplea en todo el mundo, por los 
Gobiernos, Establecimientos industriales y agrícolas unos 
3.600 kilómetros de rails, 30.000 wagones y 2 2 loco­
motivas.

El éxito creciente del PORTADOR DECAUVI-
LLE es debido especialmente á la gran economía y 
perfeccionamiento que representa sobre los antiguos mo­
dos de trasporte y nuevo sistema análogos. ~ 
lidad para el arrastre de la caña-dulce.

Unicos representantes del constructor en 
para otros informes y encargos de compra.

vdh VIDAL Y

Especia-

Filipinas

C.a
Se alquila

la espaciosa casa núm. 63 en Ma­
late con las comodidades necesarias
para una familia. h

MARTILLO 
DE 

Federico Calero. 
17—Escolta—17. 

Debidamente autorizado por su
dueño venderé en pública almoneda 
sin reserva una casa de materiales 
fuertes en el pueblo inmediato de 
Pandacan situada en la plaza es­
quina á la primera calle: dicha casa 
se halla en estado de reparación, 
está enclavada en solar propio, su 
construction es de madera sobre 
muros sencillos de piedra con techo 
de teja y su compartimiento es sala, 
calda, un cuarto, cocina y en los 
bajos dos tiendas.

Las escrituras pueden versa todos 
los dias en este establecimiento.

La almoneda tendrá lugar en el 
dia 24 del presente mes en este es­
tablecimiento á las diez de la ma­
ñana. 10-12-14-16-18-19-21-23-24 
_________ F, Calero.

El Procurador que 
suscribe se ha trasladado á la casa 
núm. o de la calle de Ilaya (Tondo), 
esquina, que hace frente á visita 
derruida de San Nicolás.

Darán razon San Gabriel núm. 8.

Se alquila
La espaciosa casa calle de Zala- 

zar (Trozo.) En la relojería de Ca­
non Faustino dará razon. 2

Se alquila
La casa de la calle Real de Sam- 

paloc núm. 39, en el 37 darán ra-

COLEGIO
DE LA

isunuu 9SW15
zon. I

Para fines del 
presente mes, quedará desocupada 
la espaciosa casa, calle de S. Fer­
nando núm. 63 (Binondo) donde 
está aun establecida la botica de 
D. Anacleto del Rosario.

Se admiten proposiciones de arren- j 
damiento en la calle Real núm. 18,
Intramuros. h

10 Macario de Castro.

Con superior permiso.

Gran gimnasio higiénico
ortopédico y acrobático

luiuiiijiviuii JJMi
Se alquilan varias habi­

taciones en los altos de la 
casa que hace esquina á 
la calle Real y de Cabildo.

En la Camisería—Sastre­
ría de la misma casa da-
rán razon. h

mm i 1 liiim»
de la Capital y Provincias.

Debiéndose realizar la Botica Española sita en la 
calle Real de Intramuros núm. 21, por disposición de 
los albaceas de la testamentaría del finado D. Vi­
cente Jávega, se avisa al público la venta en pública 
almoneda de toda la anaquelería, mostrador, frasque- 
ria, botamen, moviliario y demás enseres de dicha Far­
macia, aceptándose, separadamente en la Botica de la 
Marina,, las proposiciones que quieran hacerse para la 
adquisición de la parte que conviniese de las existen­
cias de drogas, específicos, productos químicos, ins­
trumental, etc. pertenecientes á la espresada Botica 
Española, en los términos mas económicos de plaza.

La almoneda tendrá lugar el dia 20 del próximo 
mes de Mayo. h

FABEICA DE TABACOS Y CIGARRILLOS.
Jólo 44, Binondo.

Se venden sus productos á precios sumamente 
en los siguientes establecimientos:
CAFE MAGALLANES. LIBRERIA TAGALA, 

DE SANTA CRUZ v LA FAMA.
Dirigiéndose á la misma fábrica se hace la

económicos

KIOSKO

rebaja del 
^5 P% sobre el valor de los pedidos al por mayor. dz«h

de Walter Surten é hijo.
Ilaya núm. 2, Tonda.

Se construyen vis-avis, 
perezosas, Dux de distin- \ 
tas formas, victorias, quiles, 
arañas, calesas americanas, 
tartanitas etc. etc. y com­
posturas en toda clase yfoi- 
ma de vehículos con per­
fección prontitud y bara­
tura. ;2

Se vende
Un carruage victoria casi nuevo 

enganchado á una buena pareja de 
caballos rosillos, de buen andar, todo 
junto ó separado, y un Dux de 
nueva construcción que solo ha ro­
dado cuatro ó cinco veces, también 
enganchado si se quiere, todo en 
módico precio.—Isla del Romero nú-

El U niEllT» DEL SOL
BAZAR.

Ginebra marca H, en caj,3s de 
15 frascos.

Id. id. Llave, en id. de 15 id.
Licores Marie Brissard, finos, 

en cajas de 12 botellas.
A reducido precio y haciendo 

gran rebaja al por mayor, dh

Se compran 
los sellos de correos de Filipinas 
inutilizados, en la Agencia editorial 
plaza de Quiapo. hd

mero 14 darán razon. í5

Tratado de las enfermedades

POESIAS Y CUENTOS 
de 

Ricardo Castro Ronderos. 
Se vende en la Administración 

de este periódico
A DOS REALES.

de los niños.
Obra de consulta y la primera 
su género, que se ha publicado

la
Don

Dos

Península por el Doctor
Francisco Criado

Aguilar.

en 
en

tomos en 4.° mayor. Se halla 
de venta al precio de ^4, en la Li­
brería Universal, calle Real núm. 20

Plaza de toros de Manila

O DE I.a ENSEÑANZA SUPERIOR
5 PREPARATORIO PARA ESTUDIOS GENERALES Y DE COMERCIO,
W DIRIGIDO POR EL PROFESOR

I D. Florencio L. Gonzalez Bernal.
0 Claverîa 2, (S. Jacinto.)

Unico establecimiento de esta clase autorizado por la 
superioridad.

MADERAS
de todas clases aserradas y en trozos se veden á precios ba­
jos en la tablería de San Sebastian.

h, MANUEL ROSADO.

y en la imprenta de este perió­
dico. -h

’“eOrnéí 
FABRICA DE MONTURAS Y GUAR­

NICIONES

de C. Jimeno.

Se admiten alumnos internos, medio internos y
Ô ’a® cláusulas expresadas en el Regla-

cual podrá solicitarse de la Dirección. IMS .ÏSIHMHÜ

Salon de esgrima
DE dh I

JOSE DE AZAS, 
Calle San jacinto n.° ^4, altos. i 

Carros fúnebres. 
Se alquilan desde 12 reales uno 

hasta de $40 de lujo. dh

Ataúdes.
Desde $ 5 uno hasta de $ 40 con 

adornos dorados ó plateados. Carro­
cería de Garchitorena. Escolta nú-

Para fines de este 
se desocupará la casa núm. 23, Gas- 
tambide, Sampaloc. Santa Cruz, Sal­
cedo 72. h

Propio para un sol- 
tero se alquila un cuarto con toda 
asistencia, vista á la calle y buena 
vecindad; Solana núm. 7, h

Bodegas.
Se alquilan, embaldosadas y ven­

dadas, con embarcadero al rio. La-
vezares núm. 14. h

mero 30. dh

EL MEDICO

D. JOSE MAETIN
se ha mudado á

Calle JOLO 53
entresuelo izquierda.

 dmih

AVISO.
Compañía general de Tabacos

de Filipinas.
Suplicamos á D. José Morera y 

á D. Antonio Walls ó su apode­
rado, se presenten en las oficinas de 
esta Compañía para enterarles de 
un asnuto de su interés.

Manila 19 de Marzo de 1885. h

Se alquila 
la casa núm. 39 de la calle Real 
de la Ermita. h

Se alquila
La casa núm. 3 de la calle de Ja­

boneros, que quedará desocupada en 
todo este mes, muy á propósito para 
toda clase de negocios por su soli­
dez y espaciosas bodegas.

Darán razon en la calle de Jólo 
núm. 21. I

Se alquila
La casa núm. 67 callejón de Pe- 

reirá en módico precio; razón So’a-
no 10: San Miguel. 3

M. Benitez é hijo,
Afinadores del Eeal Palacio de

lacañang. 
Compositores.

Afinan pianos, órganos, etc.
Alquilan pianos á precios 

dicos.
Plaza de Binondo n.° i i

Ma-

etc. 
mó-

dh

SERVICIOS de GOCHES
MORTUORIOS

Inínamuros, Solana 2j.

De los modestas á los 
mas lujosos.

jdh

Doroteo Salvador, 
antiguo afinador y compositor de pia­
nos, armoniums, cilindros, etc.

San Jacinto núm. 86. dh

MANUAL FILIPINO
DE I

MEDICINA Y CIRUJIA PRACTICAS 1
POR I

D. Francisco Capelo Juan
Catedrático de la Facultad de Medicina, etc. etc. etc. I

Obra dedicada á los Profesores Médicos, Practicantes, Vacnnadorcillos I 
y Mediquillos.—Util y necesaria á los RR. Curas párrocos y á los I 
Tribiinales de los pueblos,—Indispensable á las personas qne vivan en 

puntos donde no haya Médicos. I

Explicación metódica y clara de las enfermedades en general y de I 
las que se padecen especialmente en estas Islas, así como de los trata- I 
mientos mas sencillos y seguros para su alivio y curación. I

Estudio de las plantas medicinales de Filipinas y modo de usarlas. I 
El primer tomo de esta importante obra, la más completa y útil que I 

se ha publicado hasta hoy, impreso en papel catalán en 4.° mayor, se I 
halla de venta al precio de h I

Tres pesos ejemplar,
en el Establecimiento Tipo-Litográfico de D. Manuel Perez (hijo), calle I 
de San Jacinto núm. 42; en casa del autor, calzada Real de San Se- I 
bastían núm. ^23, y en la Administración de La Oceania Española.

A los Señores libreros y las personas que tomen más de 25 ejem- I 
piares, se les hará una rebaja con arreglo á la importancia del pedido, n

J. TOBIAS FOTOGRAFO
del Palacio del Excmo. Sr. Gobernador general.

16—Escolta—16.
Retrata diariamente desde las ocho de 

cinco de la tarde.
la mañana á las

tos
Retratos de todas clases y tamaños y 
perfeccionados.
Retratos instantáneos é inalterables.
Precios equitativos. Ejecución

16—ESCOLTA~i6.

por procedimien­

esmerad a, 
jdh

OOMPEÂS y VENTAS

Fábrica de carruages
BAJADA DEL PUENTE DE JÓLO 

NUM. I.—TONDO.
Se venden un carruage perezosa, 

un Dux, una tartanita, una calesa 
americana, una carretela.
______________ 11-12-15.19-23-26

Se vende
Un tres porciento pequeño á pro­

pósito para médicos. Trozo, (Mag­
dalena) 476. 3

Baratura.
En el entresuelo de la casa nú­

mero 35 de la calle de Palacio, se 
vende un piano en buen estado de
nso. ;5

A PRECIOS
ARREGLADOS.

Se despachan comidas, se admi­
ten abonos por meses, estando los 
platos bien condimentados y con 
limpieza por un buen cocinero.

Para ajuste de precio y demás 
pormenores. Cabildo 21, altos. 3

Se vende
Las dos casas unidas, techadas con 

hierro galvanizado, situadas en la 
calle de Benavides, (Trozo) frente á 
la casa de D. S. Alberto; darán
razón en las mismas. 2

Agrimensor y tasador\NueVO Habano
de tierras. ih.

Binondo, Caballeros 19.

IMPSENTA
DE

La Oceania Española
3Q—Peal de Manila—3g

En este establecimiento se hacen 
toda ciase de trabajos tipográficos a 
una ó mas tintas,, cen e! mayor es­
mero, prontitud y economí-.
h 59 —Real de Manila—39

PércLída.
Se han perdido desde ia Escriba­

nía del S’r. Barrera en Anloagu", 
calle Olivares, Rosario, puente de 
España hasta intramuros, unas p<r- 
tidas sacramentales, que la perso¡ a 
que las haya encontrado puede en­
tregar en la casa c -lie de Magalla­
nes núm. 16, donde le darán las 
gracias ó una gratificación. 2

A $ 4
Jólo, 44;

MILLAR.
Binondo. 11

LEGÍTIMOS DE

Ni es posible la competencia ni la 
falsificación.

Para convencerse de ello, invita­
mos á todas lás personas que ten­
gan que comprar guarniciones, á que 
despues de haber visto las de todas 
partes vean las de El Arnés.

Por eso se dan garantizadas por 
UN AÑO. De calesa á 14 pesos y 18. 
De carruage á 25 pesos y 35 todas 
con herrages de hierro de Europa 
y cuero del pais adobado en el es­
tablecimiento y á $ 25-35-45 y 60 las 
de calesa con cuero de Europa y 45-50 
75-100 y mucho mas las de carruage.

Las últimas clases con herrages de 
plata Germania maciza que dura in-

MANILA E ILOILO.
Gran taller de camisería
Inmenso surtido de sombreros pa­

ra señoras, niñas y niños.
Vestidos en corte para señoras. 
Idem confeccionados para idem. 
Batas de percal.
Riquísimo cachemir brochado para 

trajes de señora.
Percales estampados.
Punto de seda y algodón, labrado 

y liso.
Cintas de gró y raso.
Sombrillas.
Fichus de abalorios.
Adornos para sombreros.
Corses de raso y satén.
Abanicos de nacar, hueso y 

dera.
Medias blancas.
Delantales impermeables.
Ajuares para cristianar.
Corbatas.
;h

ma­

Gorritos para niños. |
Flores de todas clases. I
Plumas para sombreros. I
Guantes de seda y cabritilla. I
Mitones negros y de colores.
Moñas para el calzado.
Zapatos de raso, negros y de co­

lores.
Idem de cabritilla superiores y lo 

más elegante conocidos.
Pañolones de abrigo. 
Pañuelos de batista. 
Estambres para bordar. 
Felpillas para idem. 
Carretes de hilo para máquina. 
Idem de seda negra y colores. • 
Lienzo de hilo de todos anchos 

para sábanas.
Mantelerías adamascadas.
Idem de granitos.
Medios aderezos de luto.

JOSE Bermudez.

2—San Jacinto—2
Abono al mes. 
Id. 15 dias . . 
Cena . . . . 
Comida . . .

. . 30 pesos.

. . 15 pesos.

Habitaciones desde 50 á 60 pesos 
servicio.

Convite, lunch, á domicilio.
jdh JULES

pesetas.
pesetas.
al mes con

GASSIN.

_ BELLEZA fl9l CUTÍS oCtonlda por ol omploo do Lo

PERFUMERIA-ORIZA
d0^Cji^_X«E<3-H,.ZV3XrZ>, Proveedor de la Corte de tela

CRÊME-OR1ZA
LOCION EUULSIVA

Blanquea y refresca el cutís. Quita las pecas.

TRIDUO.
En obsequio del castísimo Pa­

triarca Señor can José.
Se vende en la administración di 

este periódico, Real 39 Manila.

J^Wdeplusieui^^

I lita CREMA snaviia
I y bUnquea el Gatis 

«Mele la^NSPAKINGU }
I fllSCBli dé 1« Juventud
ISMTA LA MM AVANZADA COAD
I f//a arwarra leualmenta
Ida Aira Mco 7 Caliente que
I atm el Rostro
I 7 St las Blanchas, Psoas 

y Arrugas,

■ OEIZA-VELOUTË^
JABON eegun el O'- 0. REVEIL 

El mas suave para el cuUs.

Perfumee de todoe loe aromae de floree nuevae 
adoptados por la moda.

?ORIZASVE1.OÜTË^
PÓLVO de FLOR de ARROZ adherente al Cutie 

Dándole el aterciopelado del meloooton.

él

§

nepósitp principal « a 07, calle San-Honoré, Parta

Ho mas Tinturas Progreslm g 
PILO

I^JmesSMITHSON
UMUl Un tolo Frtte» 
KdUK«ndeviol*««M«iteai 
iBfJj Cabello y I te Barbir 
nuSfl ** **** ■otenal en 

TODO* te* HATICI^

z as un uguiM 1
[01 kijmesiaadiiLiTilUUiml

MtM al attaata J

*0 IMM*( kUtlDl

»

Curan radicalmente las jaquecas por fuertes 
é inveteradas que sean y demás dolores de ca­
beza, dolores reumáticos y de muelas. También 
se ha probado en este país que calman los do­
lores de estómago frotando el lápiz por delante 
del sitio donde se siente el dolor.

De venta en varias Farmacias de estas Islas.
Unica agencia general para la venta al por mayor 

en Filipinas: h

BOTICA DE S. SEBASTIAN
DE D. Evaristo Puigdollers, Manila.

EL SCCESOE
DE LA

Viuda de Croniez.
ESCOLTA 30—MANILA.

Cerveza alemana marca Aguila con letra E, U 
cual ha tenido tanta aceptación por su calidad esqui- 
sita, acaba de recibir nueva partida el almacén EL
SUCESOR, viuda de Gomez. Escolta núm. 30. 10

Se vende
la casa núm, 22 de la calle Nueva 
de Malate.

Razon en la núm. 24. jdh

definidamente. jsdh
CON VERLO BASTA.

17—Carriedo—17.

BOCETOS Y SEMBLANZAS
por

P. G. y A. Ch. N.
con una fotografía-caricatura de los 

autores.
Contiene 160 semblanzas. Se ven­

de en la Administración de este 
periódico, en la Librería Universal, 
calle Real núm. 20, en los Bazares 
La Puerta del Sol, Escolta ii y 
El Siglo XIX, Escolta.
A CUATRO REALES.

Galesa.
Se vende una en la calle de San

Juan de Letran núm. 6. h

Corrida de Benejicencia /tara 
socorrer á los desgraciados por 
los íerremoíos de Málaga y Gra­
nada, con la cooperación de la 
junia provincial de Socorros.

Con permiso de la Autoridad 
y si el tiempo no loimpide, el 
domingo 12 del presente Abril 
se lidiarán CUATRO TOROS 
escojidos de la Ganadería ya 
conocida de los Sres. Muñoz 
Hermanos y Sobrinos, de Mas- 
bate, que lucirán hermosas mo­
ñas, obsequio del Comercio,

Presidirá la Plaza la Autori­
dad competente- El Excmo. Sr. 
Gobernador General honrará la 
función con su asistencia.

Espadas.
I Telesforo Gonzalez (a) Tore- 
I rito, de Madrid.

Francisco Gutierrez, de Id.
Sobresaliente.

I Antonio Fernandez (a) Tor­
rero, de la Isla de S. Fernando.

Picadores.
Ramon Marcial, de Chiclana.
Bartolomé Dorado, de Se- 

j villa y un reserva.
Banderilleros.

Antonio Fernandez (a) Tor­
nero, de la Isla de S, Fernando.

Manuel Moreno (a) Suplente.
I de Granada.
I Pedro Guerra, de Madrid.

Manuel Alvarez (a) El Lolo, 
de Sevilla.

Puntillero.
Antonio Moreno (a) El Ma­

lagueño, de Málaga.

Precios de las localidades.
Palcos con 6 entradas $ g.— 

Barreras con id. $ 1'50.—Se- 
I gunda fila de tendido con id. 
I I.—Tabloncillo de tendido de

sombra con id. $ 1'50.—Sobre

Se venden 
dos caballos de alzada y mucho 
andar, y varios efectos; Ñovaliches 
6, (San Miguel.) i

puerta de arrastre con id. i.a

la

Be vende
una victoria en buen estado.

Darán razon en la calzada de Avi-

EL VESUBIO.
Taller de fuegos artificiales

DE

Enrique Cavagliani.
Se reciben encargos para provin­

cias.
Juegos completos para buques. '
Para pedidos ;h

Puerta del Sol.h
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ALiViAQA Y CURADA POR MEDIO OE LOS

CIGARRILLOS INDIOS 
de QRIMAULT J es Psñs

GASA asTsan unvA la masca si vámíca, la firka GRQíáULT t o
Y B. SILLO SSL OOBIKENO FRANCÉS.
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Usdtila d» Flita en la Expoifalon tfa 1S78

Deliciosamenía perfumado y com­
puesto de stistanciis tónicas y' fortifi- i 

¿ cantes, presta suavidad y briuo á h 
i cabellera, combate ias peliculas, evita , , 

H la caída de ios cabellos y activa su 
5 crecimieuto.

íwuMSRÍi ncTom
PARIê - S, Rus Vivisnns, 8 ~ PARIS ’

Y BH TODAS LAS PRaVUMKRfAS. ?

VINO
chapó'teaut

HUTWaoN «®" WTOI* PÍPSIOA
Los alimentos diarios se transforman en el estómago, por el jugo gasirico, en una 

sustancia asimilable llamada peptona que pasa directamente á la circulación para for­
mar las carnes, los músculos y los huesos. Pero, cuando el estómago está enfermo, no 
posee la energia necesaria para digerir los alimentos. M. Chapoteaut, con la carne de 
vaca transformada en Peptona por medio de la Pepsina, obtiene un producto del 
todo perecido al que forma el estómago, y permite nutrir a los enfermos más grave­
mente afectados, hasta los que no pueden tolerar ninguna clase de alimentación.

Conviene à los anémicos, á los tísicos, á los enfermos del esté* 
mago, á los convalecientes, á las personas pribadas de apetitOf 
asqueadas do los alimentos, agobiadas, por el trabajo, ó una 
alimentación insuficiente. Asegura la riqueza de la leche en las no» 
drizas, fhcilita el desarrollo de los niños, su aumento de peso, y sostiene & 
los anoianos y & los diabéticos.

Bopósíts, 8, Vivlenot y en Jas prínei^&Ies F&im&M&a

PURGATIVO JULIEN
QOKÏ1TE VEGETAL, LAXATIVO Y,REFRIGERANTE 

Canfera ol BBTRE1^IWíBB<TO
El Purgmut» Juíkm, réféíal, se pf(

sonta bajo la forma de un dHlceeilo que «ene el 
atoe agradable. Recomiéndase su empleo, inofensivo IS 
siempre, á las personas afectadas de ^isenleria^ Pi 
peysta, Gaslralgía, Gastritis; ea la.? afeccionas del dicap 
en la Ictericia y en ias enfent^-cdades de- la piel.' Se 
{)ropiedad"3 refrigerantes combaten la predisposieicn s 
a Jag'jíeea y la apoplegia. Administrado á ios niiios, ei j 

Purgante Julien previene las conmilsionas. obrando 
como depurativo en el tratamiento del j de las 
costras de leche.

El Purgante JhxUen, se toma en dósis de una pas­
tilla para personas adultas y media para los ñiños.

g I Depósito en las principales Far^naciets g Droffv,erias. |

HBM KHANBi
dé RiGAUD I C'*

as Pista s» ia f.xpotloioo da 1S?S

Lí iéabof» irSÍTsanda, con base de 
i sigo de lii'io y de iechng.i, es el más 
Í.S-/UCSO y el mejor perfumado de los 
J.'ibones de Tocador.

PgmoaÍA YICTGRU
PÂRIê - R, Píte Vlí’isnne. 8 - PARIS

1 PHÎNCIPALES PERFUMERÍAS

IGEIÎE ÜBÁNBi

Esta nuevo medicamento es do una aplicación excelente para 
combatir las afecciones de las vías respiratorias. Basta aspirar el 
humo de los Cigarrillo a indiee para hacer desaparecer por completo 
los mis violentos accesos

ii Asna, I il Insomnio, { U Extinción do la vos,
la%0B<Mra, | la Tos nerviosa, i lu Neuralgias de la taa,

y eomhalLir la "Kab laríngea.

S

N . 73 w

o o 
ctí

c S o aj y) X

02 
© 
tí

cá 
tí o « 5 

rt

2 «

a. I

S c

fila $ 2.—Segunda fila de id. 
con id. $ 1'50.—Tendidos de 
sombra 80 cents.—Barreras de 
sol con entrada 75 cénts.—Ten­
dido de sol 40 cénts.

No hay medias entradas ni 
se dán contraseñas.

Notas y prevenciones de la 
Autoridad.

Se prohibe arrojar á la plaza 
cosa alguna que pueda molestar 
á los lidiadores, así como que 
nadie solicite permiso para eje­
cutar suerte alguna. Se prohibe 
que estén entre barrera mas 
personas que las indispensables 
para el servicio de la plaza y es­
tas autorizadas con permiso del 
presidente y con distintivo. 
También se previene que, si 
se desgraciase algún toro en los 
chiqueros ó en el acto de la 
lidia, el público no tendrá de­
recho á exigir otro. Si despues 
de empezada la corrida se sus­
pendiese esta, el público no 
tendra derecho á reclamación 
alguna.
Notas y prevenciones de la 

Empresa.
No se podrán exigir otros li­

diadores que los anunciados, tn 
el desgraciado caso de queal- 
guno se inutilice—Habrá un ju.- - 
ge de mulillas vistosamente en­
galanadas.—Una banda de mú­
sica tocará en los ¡ntermecios 
piezas escogidas.—Para evitar 
entorpecimiento en las puertas 
de entrada, se suplica que cada 
concurrente lleve su billete en 
la mano, que como verán lle­
van cada uno el talon que han 
de dejar en la primera puert.i 
que dá acceso al esterior de 
la plaza y el segundo al en. 
trar en el edificio.—Se pone en 
conocimiento del público para 
evitar confusion que la puerta 
de Sombra está en la calzada 
de puerta Real y la de Sol en 
la de San Marcelino.—No s*";
admiten billetes devueltos ni

w ~ 5

« ?> §
«

se dan contraseñas.—Todo bi­
llete que no lleve el sello de la 
empresa se considerará falso, 
y el portador se pondrá á disi 
posición de la Autoridad.—Por 
ningún concepto se tomará di­
nero en las puertas.—Habrá 
preparadas banderillas de fuego 
para el caso que la Autoridad 
juzgue^ debido el ponerlas.— 
Los señores que tienen pedidas 
localidades se servirán recoger­
las en la Escolta núm. 17 hasta 
las cuatro de la tarde del sába­
do. Los billetes se espenderán 
en el Café Suizo, plaza de Sta. 
Cruz —La Confianza, Calle Real 
de Manila, y en la Escolta nú­
mero 17 hasta las doce del dia 
de 1. función y de esa hora en 
adelante en los despachos res­
pectivos situados en la plaza 
de Toros.

Las puertas de la plaza se 
abiiián á las tres y la función 
empezará á las cuatro y cuarto 
en punto, j

SGCB2021
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(Conclusion.}

111
No sé si mis padres notaron algo 

de mi abstracción constante y 
cuentes distracciones, pero el caso e 
un dia me dieron á mi
les parecía muy bueno el 
salud, y me hicieron ex que
moso médico, tan acreditado cm 
dirigía un excelente maní

11 médico

tas, y por últimoJeHajój 
contraba mal, ^leun tiempo y sa-
dejára el estu lo P ¿¡gtraerme de mis 
liera á veranear, para

madre colgada de mi brazo derecho y ella 
del izquierdo—¡el del corazón!—calcule 
V. cuán dichoso me sentiría.

Mil veces acaricié con verdadera frui­
ción la idea del matrimonio, y me recreaba 
viendo, á través del prisma de los amo­
res, una casita, mansion de dichas, bien 
arreglada, limpia, muy apaftadita, todo en 
órden y buen concierto, pues mi Lucía 
(que este era su hombre) con su asom­
brosa actividad y su continuo afanarse, 
tendría aquello como una patena... y des­
pues... tres ó cuatro ardillitas pequeñue- 
las que, siempre corriendo y alborotante, 
fueran la alegría del hogar é hicieran con 
sus travesuras recordar á su padre aque­
llo de la fábula:

"Yo soy viva—soy activa—me meneó­
me paseo—yo trabajo—subo y bajo—ctcé-

cible que sufría, j por! la que noera justo 
hacerla cargos: sus instintos, la disculpaban.

El do'or al corazón continuaba: un dia 
al preguntarme mi padre qué tal estaba, 
le dij* con tristeza:

—‘Padr ; siguon royéndome el co-

Asi lo dispuso mi padre, y quedó acor­
dado que vendría á pasar algunos me- 
¡es en este mismo pueblec.llo, donde en- 
unces residía un pariente ’X

Hice la maleta, y al día siguiente, 
t d” V?m'?m^ÆnUiîigX1a e: 

U’caire” de’Alcalá, y dejé á Madrid, pian 
piano, caminito de A...

Apena» entramos en la carretera y la
Ï ' naisase me hubo cansado, ”oM osVot& del coche para 

deparar en mis compañeros de viaje y de- 
dkarme á mis observaciones favoritas.

Dos paletos, en los que me estranó 
mucho que se durmiesen profundamente, 
porque estábamos en pleno verano y en 
los i>lantígrados solo me explicaba el sueño 
invernal; un pollo almibarado y cursi que 
á cada momento temía saltára del vehículo 
con la agilidad del mono y trepára por 
uno de los árboles de la vía para desde 
allí hacer morisquetas y gestos ridículos 
á los caminantes: una respetable mamá 
que dormía como una marmota, cosa muy 
en armonía con su aspecto, y finalmente, 
una jóven bellísima y graciosa que desde 
el primer instante fué principalmente ob­
jetivo de mi atención y blanco de mis 
galanterías: estos eran mis compañeros 
de j j j j-Hice abstracción de todos para dedi-

tera etc."
¡Sueños é ilusiones de enamorado!
Seguí las relaciones aquellas, cada vez 

metiéndome más en harina, como suele 
decirse, y á la par haciendo observaciones 
que me afirmaban en mis creencias.

Lucía era tímida y asustadiza en es- 
tremo: rasgos distintivos...

Lucía era muy aficionada á corretear 
y á dar largos paseos, y más gozaba en 
ellos si eran hácia el crepúsculo y por 
bosques de pinos y castaños: me parece 
que esto la caracterizaba...

Otro de sus típicos caprichos de niña 
mimada, consistía en usar las colas del

razon...
Se llamó otra vez al médico, torné 

á preparar la maleta y vine otra vez 
á este pueblo, cuando ya Lucía y su ma­
dre habían salido de él, con objeto de go­
zar de la fortuna del marido de Lucía 
en la córte.

Me aconsejaron que me dedicára á ca­
zar, como ejercicio higiénicoj para dis­
traerme, y así lo hice; pero mis cacerías 
se reducían á salir despues de almorzar, 
hacer tiempo algunas horas, pasando me­
lancólicamente por los sitios que en tiem­
pos mas felices habia frecuentado con Lu­
cía, y volver luego con el morral vacío y la 
escopeta aun cargada: vivía de mis recuer-

relación, por lo cual llegué á Madrád su­
mamente impresionado.

Después de despachar los asuntos que 
con tal prisa me habían llamado, fui al 
teatro de la Comedia, y en él topé de 
manos á boca, en un platea, con ci’rrta 
rubia, que me traía á mal traer con sus 
amaños y coqueterías.

Se me vino á las mientes el doctor 
Gonzalez, y me fijé en sus ojos garzos, 
sus formas redondeadas, su sonrisa sar­
cástica, sus posturas muelles abandona­
das, su pupila centelleante, su manecita 
con uñas largas y agudas, garra de di­
simulada...: vi en ella todos los carác-

vaciones.
Necesita cualquiera saber algo, y no 

tiene más que echar mano de

qué 6gura tenían esos micro-

carme preferentemente á la ni&a en cues-
tion, que era una morena graciosa, peque- 
fiita, con un encanto singular en toda ella 
y de movimientos nerviosos y constantes: 
parecía una ardilla; no podia estar quieta 
un momento, y tan pronto asomaba la ca­
beza por la ventanilla del coche, como I 
empezaba á leer un libro ó jugueteaba con 
la sombrilla hasta romperla, y con el aba-

traje largas, muy largas... cola de sciu­
rus... ya vé V. si tenia razon en mi jui­
cio primero...

Y aún mas: ¿á que no sabe V. cual 
era el obsequio que mas me agradecía y 
lo que con mas placer saboreaba?

Pues... ¡piñones, amigo, los piñones la 
gustaban con delirio!

Daba gozo verla cuando, con sus blan­
cos y tortísimos dientes, rompía la leñosa 
envoltura del piñón y lo masticaba con 
el deleite que un selecto manjar... esto 
ya no tenía vuelta de hoja.

Pero en fin, el caso es que yo estaba 
muy enamorado y que veía sin disgusto 
estas espansiones ¡de su natural heredado, 
prefiriendo que tales instintos la domi- 
náran, en lugar de los de la raza felina 
ó canina, porque la timidez sienta muy 
bien en una jóven y la actividad y la pru­
dencia mejor aun en una mujer de su

dos y la herida no se cicatrizaba con la 
ausencia y el ansiado olvido.

Una tarde, cuando ya venía de re­
greso, al cruzar el bosque de pinos pró­
ximo al pueblo, me dió un ataque al co­
razón.

Al sentir sus síntomas me llevé la 
mano á la parte dolorida, exhalando ayes 
con débil acento; sufría mucho; los dolo­
res me martirizaban de un modo horrible.

Nadie podía escucharme, temí morir 
solo y gritando ¡socorro! tendíj la mirada 
á mi alrededor por ver si álguien acu­
día á mis voces, más lo que noté enton­
ces, ¡aun lo recuerdo! me heló de sorpresa.

En un pino de aquellos, casi al alcance 
de mi mano, estaba una preciosa ardilla 
royendo con sus acerados incisivos una 
piña.

Sería quizás que ya mi ojos empe­
zaban á enturbiarse con la dolencia, y des­
vanecerse mi cerebro, si no regia la 
razon, ó quizás fueran fantasmagorías de 
la loca de la casa animadas por las som­
bras del crepúsculo... No acierto á expli­
carme lo que fué ello, pero es el caso

casa.
Hubiera sido el nuestro un matrimo­

nio al que se avenían perfectamente el 
amor y la reflexion, el placer y la con­
veniencia.

—--------- <
nico, ó entraba en conversación conmigo. *

Su inquietud hacía que á cada parada I 
de la diligencia se bajase y con paso 
menudo y vivaracho, recorriera los alre­
dedores, ya cogiendo florecillas silvestres 
de los valladares, en cuya faena yo la 
ayudaba, para colocárselas en la gentil 
cabecita, ya mirándolo todo con curiosi­
dad verdaderamente infantil.

Cada vez me sentía yo mas prendado 
de aquel conato de mujer, de aquella que 
parecía una niña, pero que sus turgentes 
formas proporcionadas y esculturales de­
nunciaban lo contrario.

Lo que mas me encantaba en ella 
eran su vivacidad de rabillo de lagartija 
y su candor, y sobre todo el pensar que 
sus instintos debieran ser dulces y bue­
nos, nada sanguinarios como los del roe­
dor que V. vé allí disecado, en el que 
solo predomina la timidez y de ningún 
modo la ferocidad ni la ingratitud que á 
otros caracterizan.

Me enamoré como un loco de la que 
al parecer no recibió de mal talante mis 
galanterías desde su principio, y que con 
su coquetería atizaba aquel fuego.

Es el caso, que pasaron los dos me­
ses aquellos de vacaciones y yo nie dis­
puse á regresar á Madrid, primero para 
complacer á mi padre, y segundo por no 
perder tiempo, pues deseaba terminar la 
carrera cuanto antes para realizar mis 
proyectos y dar cima á mis ilusiones.

Partí, pues, y Lucía quedó en este 
pueblo, con su mamá que ya había de­
cidido establecerse aquí para cuidar de 
los bienes que poseían en cortijos.

Al principio de la separación las car­
tas de mi novia menudeaban, siendo re­
flejo de un amor sin límites, vehemen­
tísimo, apasionado, etc., etc.

Mi ardilla seguía queriéndome y yo 
seguía estudiando, muy satisfecho y lleno

bios que V. ha visto?
de niños, por cierto muy tra-—Laun pe­

riódico, y allí está todo.
En ocasiones se encuentra en 

dico más de lo qu3 se quiere.
Explicaré á ustedes con la 

posible el signiticado del modus

viesos y juguetones. ¡Qué demonio de 
^ateras\ ¿Quieres creer que ellos me mi­
raban por los lentes con curiosidad, como 
yo á ellos, y daban grandes risotadas? 
Naturalmente, yo tenía que parecerles 
micróbio porque me miraban al revés 
del instrumento, como ellos me parecían 
tan grandes.

—¿Y les oía V. reir?
—Perfectamente, y hablar como jente 

ilustrada ó por lo menos ligera y pre­
tenciosa.

—¿Como se componía V. para oirlos?
—¡Si los tenía á distancia de treinta 

centímetros! daba gusto oir lo que decíanl
—¿Y qué decían?
—Me llamaban tonto porque los mi­

raba, y entre ellos murmuraban de la 
ignorancia de los hombres, en general, 
que se están dando de cabezadas por 
las cosas mas simples sin comprenderlas.

—Pero ¿todo eso en castellano?

el p rió-

dar

im- 
por 

el

sencillez 
vivendi.

Habrán ustedes oído decir de algunos 
individuos que viven casi de milagro, pero 
que viven, aun cuando no se les conoce 
oficio definitivo.

—Ese ciudadano ha encontrado un 
modus vivendi.

Cuando algún sujeto inventa una so­
ciedad por acciones para la explotación 
de cualquiera industria, aparentemente, y 
del prójimo, en realidad, se dice de él:

—Ese ha encontrado un modus vivendi.
El caballero que solicita por esposa, 

no para casa de los padres, sino para su 
casa, á una respetable señora con dine­
ro, pero que pudiera servirle de abuela 
inclusive, busca un modus vivendi.

Algunos’ denominan á esto, modus ¿i~ 
pendi.

Pero es lo mismo.
De todos estos y de otros varios 

ejemplos que pudiera citar, se deduce que 
el modus vivendi suele ser cosa fea.

teres de la raza felina... recordé que 
había jugado con mi carilo como el gato 
martiriza al raton miserable.

Todo esto pensé cofi la rapidéz del 
relámpago, y cuando ella sonriendo en­
gañosa, me hzcía señas para que me acer- 
cára á su palco, dije para mi, volvién­
dola la espalda:

—¡Zape, mininal!

seme- 
caste-

queda

Rafael.
Madrid, Febrero, 85.

MODUS VIVENDI
(De Ei fm/arcial.) 

He oído varias explicaciones de esta

que de pronto observé que la ardilla iba 
lentamente trasformándose en muger, y 
que la piña tomaba las apariencias de un 
corazón: la ardilla era ella, y el corazón 
el mió.

Padecía tanto, que el dolor me hizo 
enloquecer, sin duda... ¡Basta, por Dios, 
Lucía! grité con voz alterada, y el roe- 
dor-mujer, fijos en mi los chispeantes 
ojos, seguía clavando los dientes en mi 
corazón lastimado.

La ira vino á ayudar á la locura y, 
sacando fuerzas de flaqueza, cojí la esco­
peta, amartillé el gatillo, apunté á la ca­
beza del roedor, hice fuego, y sonó el

de esperanzas.
Pero... ¡ay amigo! poco á poco fue­

ron perdiendo sus cartas algo de aquel 
fuego, de aquella ternura, y mas tarde,— 
para no cansar á V. con detalles—ce­
saron del todo.

V. ya sabe lo que es tener veinte años, 
un mundo de ilusiones en el corazón y otro 
mundo de esperanzas en la mente: yo no 
habia amado hasta entonces, distraído por 
mis estudios, y ya supondrá Vw que la 
quise con el apasionamiento del primer 
amor y con la constancia de un ¿por qué 
no decirlo?... de un darwinista que en ella 
vé algo superior á otras mujeres, el pre­
dominio, una especie selecta, de un ins­
tinto agradable.

Durante el viaje fui poco á poco avan­
zando en su afecto, y después de ocho 
horas de diligencia, que parecieron ocho 
segundos, al llegar á este pueblecito, ya 
éramos novios: ¡tan candorosa, me habia 
dado el sí á las primeras de cambio!

—Al llegar á este punto de su relato, e 
Dr. Gonzalez se detuvo como agobiado 
por sus recuerdos, mas, haciendo un es­
fuerzo, prosiguió así, mientras guardaba 
yo un religioso silencio.,..

¡Ay! amigo mió; ¡qué dos meses tan 
felices aquellos!

Sin mas quehaceres que hablar con 
raí novia, pasarme gran parte del dia

frase á personas instruidas, y gracias á 
sus noticias breves, he llegado á saber, 
casi, el significado de ella.

/Modus vivendi/
¡Qué pocas personas tendrán la satis­

facción de conocer la frasecilla!
Cuando aprendemos algo, siquiera sea 

poco, ¡cuánta satisfacción experimentamos!
Poco á poco y en fuerza de oir y de 

preguntar á los jóvenes y aun á los an­
cianos de lenguas, hemos llegado á apren­
der los significados de turf, de s^ort, 
del chipen^ del buíen y de otras varias 
palabras.

Hablar de finanzas ó finanzes, es para 
nosotros lo mismo que hablar del ruedo, 
y del chiquero y demás.

La facilidad de comunicaciones entre 
los pueblos sirve, entre otras cosas, para 
enriquecer los idiomas.

Las y los nacionales de uno y otro 
país se toman los vocablos, en la impo­
sibilidad de tomar las lenguas integras.

Hasta ahora había considerado sufi­
ciente la buena ó la alta, ó como quie­
ran Vds. denominar á la clase social 
aristocrática, con algunas palabras fran.

Desde que en la prensa y en las Cor­
tes se trata de ese asunto, se ha gene­
ralizado la frase.

Un sombrerero mi amigo me habló ayer , 
de la invención de unos sombreros entre 
hongos y calañés, á los que piensa deno­
minar:

"Sombreros vivendi."
Dos señoritas de primeras letras dis- 

putaban anoche en un teatro por causa 
de un infiel que despues de poner tasa
á una ha puesto coche á otra.

“ y tu eres la—Ese es un bribón, 
hembra.

—¿Sabes lo que eres 
plicó la otra como quien 
la última palabra para 
rival.

tú, Fulana—re­
va á pronunciar 
confundir á su

—¿Qué soy yo?
—Una modus vivendi.
Y otra amiga que las 

aterrorizada:
—¿Qué has dicho? ¡Jesú,

oía exclamó

—Por supuesto: el microbio 
integrante del individuo y tiene 
lidades y facultades.

—¡Qué curioso! ¡y nosotnos 
lo sospechábamos siquiera...!

—Nada tiene de particular:

qué lengua! 
persona.Eso no se le ise á ninguna

De pasada oí á un individuo que de­
cía á otro, ambos situados junto al her-

es parte 
sus cua»

que no

si sabios
como... como... como..., dilo tUy 
yo no me acuerdo.

—¿Pasteur? ¿Koch?
—Esos mismos; si estos no

porque

hacen 
de mi-mas que divagar cuando hablan 

cróbios y otros organismos, ¿qué estrafto 
es que vosotros ignoréis tales cosas? Yo 
tampoco las sospechaba, y sin auxilio del 
microscopio del príncipe de Gales estaría 
aun tan ageno de lo que ahora domino per-

tiro, que repercutió en mi pecho: ano­
nadado por aquel esfuerzo, caí desvanecido.

A la mañana siguiente me hallaron en 
medio del bosque, aun privado en abso­
luto de mis facultades, que no recobré 
del todo hasta después de haber pasado 
tres años en un manicomio............... ........

—Y de Lucia ¿ha sabido V. poste­
riormente?—pregunté al ver que el doc­
tor Gonzalez había terminado su relación.

—Sí—respondió—he sabido que mu­
rió en Madrid, pero debo advertir á V. 
una cosa muy estraña.

—¿Cuál?
—Que Lucia fué víctima de una in­

cesas, y 
bien en

Pero
Algo 

éstos se 
ven de

tal ó cual galicismo, para hablar 
castellano distinguido.
hoy se exige más.
de inglés (no de ingleses, que 
nos vienen solos encima) y sir- 
recomendacion unas palabritas

moso pórtico de una taberna:
—Al primer chico que nazca en mi 

casa, le pongo Modus vivendi de Tal.
E. DE Palacio.

UN SISTEMA A 41 GRADOS
DE FIEBRE.

En vano ya escribía á menudo: mis 
cartas quedaban sin contestación.

Me dirigí al pariente de mi padre que 
aqui residía, y por él supe la espantosa 
verdad, que me hirió de muerte.

Mi ardilla idolatrada, mi Lucía de an-
tes, la mujer que tanto juraba quererme, 
pásmese V.! se habia casado con un ri­

cachón del pueblo.

IV

fección variolosa... murió, según dicen, 
espantosamente desfigurada... como que 
horrorizaba verla cadáver... ¡Dios cas­
tiga, bien dicen... y lo estraordinario es 
que dicen tuvo las viruelas precisamente 
hácia la fecha en que me aconteció la 
aventura del bosque... y una perdigo­
nada... sus huellas en el cútis... en fin, 
no quiero pensar en ello, porque otra 
vez me vuelvo loco...

—¿Y esta ardilla es?...
—¿Esta?... pues... Lucia... digo, no: la 

que maté aquella tarde, recogida por mi 
criado que la disecó para hacerme un

alemanas.
De ruso se pide poco todavía.
Cuando más, que pronunciemos el nom­

bre de la Boulichof ó de Katarinodar.
Este nombre me produce cierta inquie­

tud filológica.
, Bien me había dicho cierto amigo es­

pecialista en lenguas:
—Mire usted, el ruso es, al poco más 

ó menos, como el español: se habla y se 
escribe.

Si yo hubiera estado convencido de 
la sabiduría de mi amigo en asunto de 
lenguas, me habría bastado con este dato 
para convencerme.

Leyendo el nombre de la apreciable
gimnasta Katarinodar, comprendo la 
janza entre ambos idiomas, ruso y 
llano.

Katarinodar (en ruso).
Catar y no dar (castellano).
Con lo dicho me parece que 

demostrada la semejanza.

do

ha

—Ola, ola! Parece que se ha dormi- 
un rato, eh?
—No; estaba muy ocupado, porque 
caido que trabajar.
—¿Como es eso?
—He querido probar el micróscopio 

que hemos recibido. ¡Qué cosas he des­
cubierto! Nosotros habíamos encargado uno 
de 250 pesos, del sistema perfeccionado, 
con muchos lentes, que dan multiplicado 
por cinco mil el natural tamaño, ¿y sa­
bes tu lo que nos han enviado?

fectamente.
—Vaya ¡vaya! quietecito y á des­

cansar.
—No tengo tiempo: hay que decirlo 

todo cuanto antes, porque en devolviendo 
el microscopio á su dueño, un médico in­
glés cualquiera publicará lo que vea y nos 
quitará la gloria del descubrimiento.

—¿Sobre los micróbios?
—Si, hombre, sí. Hasta ahora todos 

creen que los micróbios son un síntoma 
ó demostración de cierto estado patológi­
co, y la verdad es que, esos micróbios en­
contrados en ciertos... residuos,., de los 
hombres enfermos, no son otra cosa que 
seres infinitamente pequeños que pade­
cen ¡pobrecitos! por efecto sin ser causa de 
la enfermedad. En el estado de salud per­
fecta, componen todo nuestro ser millones 
de millones de miscróbios! Ellos son los que 
forman los organismos vivos, animales y 
vejetales; son la vida misma, y no hay que 
hablar mas sobre esto: lo sé ahora muy 
bien. Separada una parte grande ó chi- 
ca del cuerpo humano, sucede, mientras 
tenga sangre en circulacien, lo que á los 
rabos de las lagartijas: vive, si señor que 
vive, y si no se menea, es por falta de co­
municación con los centros nerviosos. Se 
puede decir que los microbios son la es- 
presion material de la vida, músculos y 
sangre. Cuando uno se muere es porque los 
microbios están enfermos y mueren, no 
porque los microbios lo maten. Lo mismo 
en las plantas. ¿Y la nueva tontería de 
los sábios sobre la célula? Esta existe.

El golpe estuvo en un tris de ser mor­
tal; enfermé de un ataque al corazón; 
la muerte me hizo la rosca; pasé muchos 
dias delirando y presa de calentura de- 
voradora, pero mi excelente naturaleza 
se hizo superior al padecimiento y salí 
con bien del paso, aunque sumamente

cerca de ella, admirando sus hechizos y 
su natural vivacidad y dando al caer la 
tarde todos los dias un largo paseo, su

regalo y darme una sorpresa cuando me 
pusiese bueno. No hablemos mas de ello, 
porque me siento casi trastornado.

—Lo creo;—dije entonces—dejemos

debilitado y con la cabeza serai-trastor- 
nada.

Al entrar en la convalecencia, mi pri­
mera preocupación fué explicarme el por 
qué de la infidelidad de mi amada: pude 
darme esta explicación, satisfactoriamen­
te dentro mis ideas darwinistas, refor­
madas y aumentadas.

Después de mucho pensar en ello, con 
una fijeza constante, resolví, el problema: 
la ardilla es un animal roedor, y desde 
mi enfermedad sentía siempre un dolor 
sordo y seguido en el corazón... hé aquí 
todo.

Lucía royéndome el corazón con su 
inconstancia me causaba la tortura inde­

pues la conversación esta, que tanto 
presiona y conmueve á V. y vamos 
ahí á dar una vuelta, saboreando 
fresco de la noche.

Accedió el doctor é ibimos á
el paseo, cuando al llegar á la puerta 
de la casa me entregaron un parte tele­
gráfico, en el que me llamaban á Madrid 
con toda urgencia.

Medía hora faltaba para la salida 
del tren—pues hoy ya el pueblo de 
A... goza de los beneficios de la línea 
férrea—por lo cual me despedí con un 
estrecho y afectuoso abrazo del buen 
doctor, y me preparé á regresar á la 
corte.

Durante las dos horas de viaje, no 
pude apartar de la imaginación el re­
cuerdo de mi amigo Gonzalez, de sus 
particularísimas ideas y su trágico-bufa

Con estas nociones; cualquier individuo 
que no fuera modesto tendría suficiente 
mérito para brillar en la sociedad más 
cursi, y aun para codearse con algún aca­
démico y tutear á cuatro ó seis chicos 
autores dramáticos ó cómicos.

Pero no se pide ruso á las personas 
distinguidas.

No hemos pasado del inglés.
En las clases no tan acomodadas, es 

decir, en las clases cúrsile^ no se pide 
más que francés económico y algo de 
italiano, así como Dio, il cuore, il bambino, 
il patre y otras, no muchas.

Para denominar algunos documentos 
y varios actos importantes con mayor 
claridad, los diplomáticos apelan al latin.

A estas horas, más de cinco millones 
de españoles y casi todas las españolas 
se dan de cabezadas para descubrir el 
significado del modus vivendi.

Afortunadamente para ellos y desgra­
ciadamente para los señores mayores en 
saber y gobierno, aún hay prensa.

—Qué, qué es lo que nos han enviado?
—Habla bajo y no lo digas á nadie, 

porque este es un cambio hecho en la 
fábrica por equivocación al colocar dos 
microscopios en sus cajas. Ya devolvere­
mos este, pero después de disfrutarlo 
unos días. ¡Aumenta cincuenta mil veces 
el tamaño natural!

—¡Jesús! Los micróbios parecerán ele­
fantes!

—No tanto: pero si personajes de la 
isla de Liliput, de los que trató Gulli­
ver. Ese microscopio tiene marcado el 
precio de 250 libras esterlinas y el nom­
bre del Príncipe de Gales, que lo había 
encargado. La igualdad de las cifras ha 
sido, indudablemente, causa del quid 
pro quo.

—Pero ¿no será mejor que V. des­
canse otro poquito, dejando para naejor 
ocasión el microscopio dey Príncipe de 
Gales?

—No, no, porque hay que devolverlo 
antes que lo reclamen: el príncipe estará 
irritado. Aunque no pone empeño en pa- 
recerlo, es tan sabio como hombre de mun­
do. Te diré lo que he visto por el ins­
trumento.

Como hizo el doctor Olavide para en­
señar al ministro en un hospital de Ma­
drid, me arranqué un granito imperceptible

El periodismo, en general, es la cró­
nica de los sucesos de todas clases y 
una enciclopedia ó enciclopiédia en opi­
nion de un clásico de seis mil reales con 
descuento, que me honra con sus obser-

si 
da

se

señor, pero constituye la casita de ca- 
familia de microbios.
—¿Y cuando el individuo muere, qué 
hace de los microbios?
—Ya lo he dicho: mueren ellos al mis­

mo tiempo, porque el individuo sin ellos 
no sería nada, y en parte se convierten 
en materia cósmica, mientras otra parte 
es reducida á humus, donde nuevas or­
ganizaciones microvivíferas encuentran su 
pasto vejetal, indispensable origen del 
animal. No te quepa duda: micróbios, cé­
lula y materia cósmica: no busques otra 
cosa en nuestro planeta. El hombre es 
un accidente de forma necesario para 
albergue del alma: lo que vive y se agru­
pa en infinitas y diversas condiciones, to­
das transitorias, son los vibriones, las bac­
terias, los bacilus, los micróbios, que son 
á los otros organismos microscópicos lo 
que el hombre á los séres visibles infe­
riores de la escala zoológica. A parte de 
esto, solo metales, rocas, podrás encon­
trar... ¿entiendes?

que yo tenía aquí en la barba y lo puse 
en el objetivo. ¡Qué sorpresa! Figúrate la 
isla del Corregidor llena de jente... así 
parecía lo que estaba viendo... ¡Ay 
amigo! Letamendí tenía razon y estuvo 
cerca de descubrir la verdad; pero ¿qué 
podía hacer valiéndose de un miserable 
microscopio de ^cincuenta pesos?

—¿Qué opina V. del enfermo?—dijo el 
interlocutor á otro caballero que aUí esta­
ba y acababa de sacar un termómetro 
diminuto debajo del brazo al que diser­
taba sobre los micróbios.

—Estamos mal; si los cuarenta y 
grados y medio de fiebre se sostienen 
gunas horas mas, acabarán con lo que 
cree sus micróbios familiares.

Mucho me lo temo.

Manila, Marao de 1885.

un 
al- 
él
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el secretario, y de un modo mucho más rápido 
y satisfactorio que si hubiesen caido en manos 
de Blight.

El basurero lo comprendía perfectamente, y 
consideraba inútil contrariar á sü secretario.

La cuestión del crimen habia perdido gran 
parte de su importancia, y la luz qué Riderhood 
habia proyectado sobre la causa, Se habia des­
vanecido por completo. Pero las cenizas que se 
habían removido en aquella ocasión, habían he­
cho pensar en la conveniencia de interrogar d« 
nuevo á mister Julio Handford.

Las huellas de éste se habían partido, y 
mister Lightwood pedia á mister Boffin la au­
torización para hacer anunciar las requisitorias 
de que Julio Handford era objeto.

—Vamos á ver, Rokesmith, ¿tendríais incon­
veniente en ^escribir á Lightwood?

—No señor, ninguno.
En ese caso, decidle que puede hacer lo 

que guste: yo no creo que logre su objeto.
—Ni yo tampoco.
~“Lo mismo me dá, que haga lo que quiera.
—Voy á escribirle inmediatamente, y os doy 

las gracias por la bondad con que habéis cedi­
do á mi repugnancia. Esto os parecerá quizás 
una insensatez; pero aunque no conozco á mis­
ter Lightwood, me evoca un recuerdo desagra­
dable. No tiene él la culpa, lo confieso franca­
mente; ¿qué podría echarle yo en cara si no me 
conoce?

Mister Boffin terminó el asunto con una incli­
nación de cabeza. La carta fué escrita al fin, y al 
dia siguiente apareció el anuncio por. el cual se 
citaba á Julio Handford. Solicitábase de éste que 
se pusiera en relación con mister Lightwood 
para ayudar â la justicià en sus pesquisas.
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Además, se ofrecía una recompensa al que 
diese á conocer su domicilio ó contribuyese á des­
cubrirlo. Las noticias debían ser dirigidas al suso­
dicho Lightwood, en su despacho del Temple.

El anuncio en cuestión apareció diariamente 
en los periódicos por espacio de seis semanas, 
y cada vez que el secretario lo leía, exclamaba:

—No creo que esto de resultado alguno.
Una de las ocupaciones de Rokesmith que 

más le interesaban, era la referente al descubri­
miento del muchacho que missis Boffin buscaba. 
Desde el primer dia, Rokesmith habia mostrado 
grandes deseos de complacer sobre este extremo 
á la buena mujer, y sabiendo hasta qué punto 
estaba empeñada en su propósito, trataba de 
realizarlo con gran actividad y perseverancia. 
Mister Milvey y su encantadora esposa habían 
luchado contra innumerables dificultades; la cria­
tura que habría podido convenir era casi siempre 
una niña; ó bien era demasiado tierna, ó dema­
siado grande, ó demasiado súcia, ó habia nece­
sidad de comprarla.

Cuando se creía que el negocio estaba arre- 
glado, surgía de pronto algún pariente afectuoso 
que ponía á precio la cabeza del chicuelo. Ni 
las locas oscilaciones de la Bolsa pueden ser 
comparadas con el alza que experimentó el 
huérfano en la plaza. Crece la actividad en el 
mercado; se emiten valores fraudulentos, y hay 
padres y madres que se hacen pasar por muer­
tos y presentan ellos mismos á los niños,

Los detentadores de huérfanos se retiran y 
se precipitan á docenas, de lo que resultan fluc­
tuaciones dignas del mar del Sur; pero en el 
fondo de tantas peripecias, el principio de la ven­
ta permanece inmutable y no puede ser acepta­
do por mister Milvey,
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dicos. Pero Salop, aunque no le creáis, lee las 
noticias á la perfección, y cuando llega á cier­
tos pasajes adopta varias clases de voces, según 
la índole de los personajes.

Los visitantes comprendieron que estaban en 
el caso de mirar á Salop, el cual, volviendo de 
pronto la cabeza, abrió la boca tanto como pudo 
y echó á reir á carcajadas. Los dos chicuelos, 
cuyas cabezas estaban amenazadas por la máquina 
hicieron lo mismo que aquél; missis Higden les 
imitó, el huérfano remedó á su abuela, los dos 
visitantes hicieron lo que todos, y el conjunto 
de aquellá escena fué más ruidoso que inteligi­
ble. Despues, arrastrado, sin duda, por la manía 
industrial, el muchacho alto dió vueltas al ma­
nubrio con tanta fuerza y estrépito, que missis 
Higden le suplicó que se detuviera.

—¡Un momento, Salop! ¡Un momento!—ex­
clamó la anciana;—así no es posible entendernos.

—¿Es el niño en cuestión ese que teneis á 
vuestro lado?—preguntó missis Boffin.

—Sí, señora, es mi querido John.
—¡Cómo!—'dijo missis Boffin.—¡John! ¿Habéis 

oido, Rokesmith? No tendremos que ponerle más 
que otro nombre. Es una criatura hermosísima.

Con la barba sobre el pecho y la mano en los 
lábios de su abuela, que la besaba de cuando en 
cuando, John miraba atentamente áj missis Boffin.

—Si,—contestó missis Higden—es una cria­
tura hermosa y muy estimada. Sus padres han 
muerto.

—¿Y esos otros dos chicos, son hermanos?
—No, señora; esos son minders.
—¿Minders? (i)—repitió Rokesmith.

(i) Minder, palabra que procede de mind; pensar en, 
ocuparse de, cuidar de.
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—Pues bien, esposa mia,—repuso el marido 
entrando en su casa con objeto de cenar,—ya 
estás más sosegada, ¿no es verdad?

—Sí,—dijo misis Boffin quitándose el chal.— 
Ya se han calmado mis nervios y estoy como 
de costumbre. Pero...

—¿Todavía?—exclamó el marido.
—Me basta con cerrar los ojos.
—¿Y en ese caso qué te sucede?
—Que los veo ahí,—repuso la buena mujer 

cerrando los ojos y golpeándose en la frente. 
No me cabe duda: el amo, los niños, despues 
un desconocido, y finalmente todos á un mismo 
tiempo,

Missis Boffin abrió los párpados, vió á su 
marido ante ella, se inclinó prra darle una pal­
mada en la mejilla, y declaró al sentarse que 
no habia en el mundo rostro más agradable que 
el de su esposo.
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ROSALINA DEL CANTO
Rosalina del Canto, ó, si lo prefie­

ren ustedes, ¿a Peç'uenita—pues tenía su 
apodo correspondiente como cualquiera 
hija de vecino,—era, hace ya veinticua­
tro años, una chica de »tucho /torveuif. 
Los pollos de entonces admirábamos sus 
sonrisas y sus miradas como favores muy 
codiciados y de gran precio, aunque, en 
honor de la verdad, ella los prodigaba, 
demasiado tal vez; de seguro más de lo 
que á sus propios intereses habría conve­
nido.

Pero esa prodigalidad en favorecer 
•^■siempre honestamente, por de contado, 
—á sus numerosos adoradores, prodigali- 
dad atribuida por unos á ligereza de los 
pocos años, por otros á coquetería y por 
algunos á bondad de carácter, no impe­
día que Posaltna fuese el más preciado 
ornamento de nuestras reuniones, más ó 
menos aristocráticas, por aquel entonces, 
y la muchacha más obsequiada y más 
aplaudida por el sexo fuerte, sin distin­
ción de edades ni de condiciones.

Cuando ella, que era música excelente 
y pianista consumada, en opinión—no 
muy competente—de sus admiradores, 
cantaba los versos de ¿a que
parecían escritos para ella, una tempes- 
tad de aplausos la interrumpía más de 
una vez; en varias ocasiones recuerdo que 

repetir hasta cuatro veces la 
canción de A/artano 2'acarias Cozurro; 
canción cuya primera estrofa es como sigue: 

Como soy redondita y pequeña 
me llaman los pollos 
la perla del Prado, 
el granito de oro;

mas si algún estafermo bellaco 
me dice al pasar:

^'No me gusta porque es un retaco,^' 
yo respondo con este cantar:

^'Dicen que no me quieres 
porque soy chica; 
más chica la pimienta 
pica y repica.

Si el caso aprieta, 
más alcanza un retaco 
que una escopeta."

No he visto manuscrita esa canción, 
ni se si está impresa; hállase, no obstan­
te, grabada con caracteres indelebles en 
mi memoria y unida al melancólico recuer­
do de Rosalina; aquella niña tan alegre, 
tan jovial, á quien todos queríamos tanto, 
y que tanto nos quería á todos.

¡Cuántas veces, oyéndola decir con 
gracia inimitable y en la segunda estrofa 
de la canción

por adarmes se vende la seda 
y la estopa por libras... y más, 

prorrumpieron los muchachos que rodea­
ban el piano, y que no acertaban á sepa­
rar de ella la vista, en bravos y aplau­
sos, que no á todas las amigas de ¿a 
Pequeñi¿a sonaban bien!

"Ser chica es gracia;
cuanto más chico el cuerpo 
más grande el alma,"

cantaba Rosalina, al terminar; y enton­
ces, entornando los ojos con cierta mali­
cia infantil que prestaba encantos irresis­
tibles á su espresiva fisonomía, se levan­
taba rápidamente, abandonaba el piano, 
aceptaba el brazo de uno, cualquiera, el 
que más cerca estaba entre los muchos 
que se le ofrecían, y rodeada por todos 
los demás, que aunque menos favorecidos 
se daban por contentos con felicitar á la 
artista por su gracia y por su donaire, se 
dejaba conducir repartiendo siempre son­
risas afectuosas, cariñosos saludos, cordiales 
a pre tornes de mano, hasta el asiento que 
su señora mamá la tenía reservado pró­
ximo al suyo.

Era la madre de Rosalina una pobre 
mujer, déla cual casi nadie hacía caso: ver­
dad es que ella tampoco hacía caso de 
nadie; dormitando pasaba la mayor parte 
de la noche, y solamente cuando su hija 
cantaba solía salir de su sueño. Unía en­
tonces sus aplausos á los aplausos de los 
demás con una ingenuidad encantadora: y 
hecho esto, tornaba á dormir, sin cuidar­
se de lo que otras cantaban ó tocaban, 
todo lo cual al parecer le importaba muy 
poco.

No se reducían á las ya menciona­
das las habilidades de Rosalina: bailabe 
admirablemente, recitaba al piano como 
verdadera artista, declamaba casi tan bien 
como la insigne Teodora, y tenía una con- 
versación de las más agradables.

Todo hacía presumir que ¿a Peçue- 
/lita sería uno de esos astros que brillan 
muy poco tiempo en los horizontes de 
nuestra sociedad: creíase que entre los 
innumerables adoradores que de ordina­
rio la asediaban, y a todos los cuales 
trataba ella con igual amistosa deferencia, 
acabaría por ser preferido alguno que, dán­
dola su mano y su nombre, haría de Ro­
salind el ángel de su hogar, la madre ca­
riñosa de una familia y la retiraría casi 
por completo de aquella vida agitada de

bailes, conciertos y comedias caseras, con 
sus ensayos correspondientes y sus emo­
ciones inevitables.

recen frios y desanimados; truécase en 
desvío la solicitud de los mas entusiastas. 
La que era artista incomparable, descien­
de á la categoría de simple aficionada. 
De casa de un maestro á casa de un em­
presario, de acá para allá, ora solicitan­
do cartas de recomendación, ora procu­
rando contratas y ajustes mil veces ofre­
cidos, pero que no llegaban nunca, pro­
bando todos los días y á todas horas, 
con los ahogos de la miseria, las amar­
guras del desengaño, habiendo de escu­
char de ricachos improvisados, záfios y gro­
seros, requiebros estúpidos, dicharac hos 
soeces y acaso insinuaciones indignas, 
aquella^ desdichada madre, para quien, 
más aún que para su propia hija, eran 
moneda corriente y de buena ley, los 
aplausos tributados á la Pe^ueñita, y que 
de buena fé, con todo su corazón, habia 
imaginado que Rosalina podría brillar en 
la escena, puesto que se dignase deseen 
der á las tablas, como astro de primera 
magnitud, no pudo sobrellevar tan rudo 
golpe y cayó gravemente enferma. Rosa- 
lina tuvo que continuar, ya sola, ya acom­
pañada por alguna amiga de las pocas que 
le habían quedado sus gestiones.

Por entonces, el médico que asistía 
á la madre, íntimo amigo mío por cierto, 
se prendo de ¿a Pcÿue/lita, y compade­
cido de la situación de Rosalina y de 
su madre, un día en que encontró á ésta 
más aliviada, formuló categóricamente su 
solicitud. La buena señora vió el cielo 
abierto, y acogió con grandes muestras 
de alegría la proposición ventajosa de 
aquel joven, q«e era en verdad digno de 
estimación y de cariño; convínose, no obs­
tante, y como era justo, en consultar la 
voluntad de ¿a Pegueñita,

Llegó ésta poco después, y llegé'me- 
dio loca de gozo. Acababa de obtener 
una audiencia del empresario, que des­
pués de haberla oído cantar sus cancio­
nes favoritas y de haber probado la ex­
tension de su voz, la había hecho reci­
tan algunos parlamentos, y la había dicho, 
no sin asesorarse con varios maestros fa­
mosos presentes á la prueba, que era 
niña de mucho porvenir.

—Ya ves, mamá, repetía Rosalina, to­
dos los maestros, todos, han convenido 
en que tengo porvenir.

—Sí tendrás, hija mía, ya sé que lo 
tendrás; pero por ahora lo que necesita­
mos es tener presente.

—Bien, pero es que para el pronto 
el empresario me ha ofrecido una escri­
tura de partiÿuina con dos duros dia­
rios, aunque es necesario que cante en 
el coro.

—¿Eh?—gritó la madre enseguida.— 
¿Tú en los coros? ¿Tú?

—Sí, mamá; dice el,empresario que eso 
es indespensable y que así me familia­
rizaré con el público y me acostumbraré 
á pisar la escena.

—No es necesario que tengas esas 
familiaridades, ni necesitas pisar nada: 
a^uí tienes á Ricardo, que acaba de pe­
dirte en matrimonio y que espera tu con­
testación. No, por lo que á mí hace, he 
aceptado con gusto su ofrecimiento: tú 
has de resolver.

Rosalina, para quien de porvenir^ 
era artículo de fé, agradeció con muy 
buenas palabras el ofrecimiento, pero dijo 
que necesitaba algún tiempo para pen­
sar en cosa tan grave como el matrimo­
nio, y que entretanto no quería renunciar 
á un trabajo que era de su gusto y que 
sobre ser honrado y digno, podría ser 
para ella fuente de triunfos escénicos.

Se convino, pues y aunque deplorán­
dolo mucho y resignándose á duras pe­
nas, aceptó el médico el aplazamiento 
de la boda para dentro de un año y e 
ajuste de Rosalina en el teatro.

Lo que ocurrió despues, se comprende 
perfectamente; la vida del teatro, que ve­
nía á sustituir con ventaja y con creces 
á la agitación y el movimiento y á las 
emociones de la que hasta entonces ha­
bía llevado Rosalina, tuvo para ella tan 
irresistibles encantos, como para su no­
vio tormentos insoportables.

La Pequeñita, aunque no estaba ya 
en la flor de sn primera juventud, era 
aún muy jóven, conservábase linda y gra­
ciosísima; era, en concepto de todos, chi­
ca de mucho porvenir', los trajes del tea­
tro realzaban sus gracias naturales y la 
permitían lucir, algunas veces, atractivos 
de forma que no suelen lucirse fuera de 
la escena; estaba, pues, constantemente 
rodeada de pollos aristócratas y fastidio­
sos, molestos para toda persona de juicio 
y más molestos aún, como es natura 
para el enamorado, que hacía allí tristl 
simo y desairado papel.

A los tres meses, presentó su dimi­
sión condicional: dió á escoger á Rosa- 
lina entre el teatro y el hogar. Rosalina 
escogió el teatro; siguió siendo algunos 
años más una muchacha de mucho por­
venir.

No sucedió así. Contra lo que todos 
esperaban, pasaron meses, pasaron años, 
y ni Rosalina, dis-tinguió á nadie con 
sus preferencias, ni se supo que ninguno 
le sus adoradores formulase formalmente 
a petición de su mano.

Tal cual vez, muy de tarde un tarde, 
ñrculaba por los salones el rumor de que 
Rosalina, que habia llegado á ser adorno 
casi imprescindible en todos ellos, estaba 
en vísperas de contraer matrimonio, pero 
muy luego se desvanecían esos rumores: 
ta Pegufi/liía se reía como una loca siem­
pre que la preguntaban acerca de esto, y 
no se hablaba más del asunto.

¿Cómo explicar que una muchacha de 
sus condiciones, linda, bien educada, ele­
gante, discretísima¡ simpática como pocas 
y de conducta intachable, á pesar de sus 
veniales coqueterías, no se casara?

Pregunta era esta para la chal no se 
lallaba contestación satisfactoria. En con­
cepto de algunos, consistía esto en que 
E<osalina era pobre: hija de un empleado 
de poco sueldo que vivía separado de su 
amiba hacía quince años, y atenidas á 

los escasos alimentos que judicialmente ha­
bía obtenido la madre al verificarse aque­
lla separación, realizaban ambas verdaderos 
milagros de economía para presentarse en 
sociedad y presentarse dignamente y con 
el debido decoro. Añádase á esto que 
Rosalina se había connaturalizado, si así 
puede decirse, con sus triunfos de sa­
lon; los aplausos eran su vida, los plá­
cemes y las enhorabuenas su más ínti­
mo regocijo^ las lisonjas de los hom­
bres, la humillación de las demás mujeres, 
formaban la atmósfera única en que ella 
podía respirar; privarla de cantar, de 
bailar, de coquetear con uno, de sonreír 
al otro, de ver en alguna ocasión su 
nombre acompañado de epítetos como 
encantadora, ¿indísima, perla de ¿os sa¿o~ 

joya de ¿os conciertos, en los perió­
dicos, lo cual entonces se lograba más 
difícilmente que ahora, habría sido privar­
la de los más profundos y verdaderos ' 
goces de su existencia.

Así pensaba ella, y así lo decía inge- 
nuamente al que la hablaba de matrimo­
nio. Tal vez se expresaba así, porque 
entre los que á su alrededor maripocea- 
6an no había hallado lo que el vulgo 
llamag quizás algo toscamente, pero con 
mucha exactitud, su media naranfa.

Sea como quiera, es el hecho que 
Rosalina no se casó, y continuó siendo 

"el granito de oro, 
la perla del Prado."

Todo Madrid la conocía, en todas 
partes se hablaba de ella, y cuando se 
habla mucho de una persona, es difícil, 
es casi imposible que no se hable mal: 
las mujeres de mucha fama están á muy 
pocos pasos de ser, aunque no lo merez. 
can, mujeres de mala fama. De ¿a Pegue- 
ñita se hablaba mucho; y se hablaba en 
muchos sitios: en paseos, en teatro, en 
conciertos, en reuniones, en cafés, cono­
cían todos á Rosalina y á su madre, y 
su perseverancia en acudir á las diver­
siones baratas; los esfuerzos titánicos de 
hija y madre para refrescar trajes dema­
siado traídos, para cambiar adornos de 
tal abrigo á cual otro, y volantes de estos 
á esos vestidos, la eterna soltería de 
Rosalina, y los apuros domésticos, que no 
por permanecer muy ocultos escapaban 
á la curiosidad de observadores tan saga­
ces como desocupados; eran asuntos de 
conversación; nada podía decirse que 
redundase en desdoro de las dós muje­
res; nada deshonroso se sabía de ellas; 
pero hoy una reticencia intencionada; 
mañana una sonrisa maliciosa de alguna 
cariñosísima amiga; ahora tal cual pregun­
ta, al parecer inocente, acerca de la edad 
de la niña; despues cualquier alusión á 
la vida de la madre, separada del ma­
rido... fueron creando, sin que ellas lo 
advirtiesen, alrededor de hija y madre 
una atmósfera sui géneris que no era 
precisamente de descrédito, pero se pa­
recía mucho é él.

Coincidió con esto la muerte del pa­
dre de Rosalina, y con ella vinieron, como 
es consiguiente, mayores privaciones y 
angustias mayores.

La módica cantidad que, en concep­
to de alimentos, remitía mensualmente el 
padre de Rosalina, daba para muy poco, 
pero, al fin, daba para algo.

Perdido este recurso único, fué nece­
sario pensar en que las habilidades tan 
encomiadas y tan aplaudidas de ¿a Pe^ue- 
Hita produjeran algo mas que gloria. Y 
entonces comenzó para estas infelices cria­
turas un Calvario, del cual solamente el 
que por él ha pasado puede formarse idea.

En ocasiones parecidas, todas son di- 
ficultades y asperezas; los que parecían 
amigos mas cariñosos, vuelven la espal­
da; los mas decididos admiradores, apa­

Algunos años despú-s, Rosalina quedó 
luérfana; por entonces se hablaba en el 
teatro de que ¿a Peçuenita, después de 
de heroica y tenaz resistencia, había con­
cedido sus favores al empresario.

Lo que hubo en el asunto lo ignoro; 
solamente oí después que un tenor des­
hancó al empresario, y un bajo cantante 
destronó al tenor, y que Rosalina conti­
nuaba, por supuesto, teniendo muchísimo 
horvenir.

Todo esto, bueno es no olvidarlo, 
hertenece á la historia antigua. Yo perdí 
de vista á ¿a Pe^ueñita hace muy cerca 
de veinte años, y no he vuelto á saber 
de ella.

Hace muy pocos días encontré casual­
mente á mi amigo Ricardo, y como 
deseaba yo charlar con él un rato, y él 
no lo deseaba, menos, concertamos almor- 
xar juntos.—"Permíteme antes, dijo él, 
que tome unos cigarros. Para después 
del almuerzo te obsequiaré, añadió, con 
inos vegueros especiales que reservo para 
as ocasiones, pero, amigo mío, como 

tabaco de pasto no puedo permitirme 
fumar habano." Entramos, pues, en el 
estanco más próximo: sentada detrás deL 
mostrador con los piés apoyados en la 
tarima de pino sin pintar de un dete­
riorado brasero, hallábase una viejecilla 
rechoncha y de fisonomía picaresca; sus 
cabellos, completamente blancos, pero 
peinados con esmero; sus ojos, apagados 
ya y casi sin expresión, ptro en movi­
miento constante; sus mejillas, surcadas 
por multitud de arrugas, pero cuidadosa­
mente cubiertas de polvos de arroz, así 
como sus manos, regordetas y pequeñas, 
revelaban en aquellas anciana cierto ins­
tinto de coquetería.

Un mozuelo de quince años, próxima­
mente, se apresuró á servir á mi amigo, 
y como no hubiese de lo que él pedía, 
la viejecilla intervino en la conversación, 
y con voz grata y amable frase, dijo: "se 
nos han concluido, pero mañana es la 
saca y darán probablemente."

Cuando salimos del estanco, me dijo 
sonriéndose, no sin cierta melancolía, mi 
compañero:

“*¿Qu^ te ha parecido mi novia?
—¿Como tu novia? ¿Dónde está tu 

novia?
—Pues esa estanquera.
—¿Eh? Vaya unas bromas.

Si no son broipas; pero ¿de veras 
no has conocido á esa viejecilla?

—Yo no: en mi vida la he visto.
¡Bah! Ya lo creo que la has visto. 

Es Rosalina del Canto, ¿a Pesueñita.
—¿Esa?

Esa misma. Uno de sus infinitos 
amantes, porque ha tenido muchos, agrade­
cido á los favores de la joven, ha dado á 
la vieja esa especie de jubilación.

—¡Parece imposible!
—Sí lo parece. No digas tú, que 

eres tan indiscreto, no digas á los gomosos 
de hoy, que hace veinte años, sus padres, 
sus respetables padres, pollos tan fasti­
diosos entonces como ellos son ahora, 
rodeaban á esa viejecilla, solicitaban sus 
favores, se batían por ella, se arruinaban 
por obsequiarla, bebían los vientos por 
obtener una codiciada cita, que pagaban 
á peso de oro.

Entonces, ¡oh! entonces era esta vieje- 
cita una chica de porvenir,

A. Sanchez Perez.

AYER, HOY Y MAÑANA
I

Juanito mira lánguidamente á Isolina- 
Isolina sonrie, como los ángeles caseros. 
Dona Micaela repasa unos calcetines 

con toda la voluptosidad propia de las 
señoras mayores, que van á ejercer de 
suegras.

De pronto, Juanito lanza un suspiro.
—¿Qué tienes? le pregunta Isolina.
—Estoy pencando en lo felices qut 

vamos á ser cuando nos casemos.
Ella baja los ojos por un exceso de 

pudor, entreverado de júbilo.
Entónces Juanito le pregunta con acento 

entrecortado por la emoción:
—¿Me quieres?
Y ella Qpntesta:
—¡Más que á mi vida!
Doña Micaela levanta la cabeza, y 

contempla tiernamente á los amantes.
““¡Qué buena es tu mamá! dice Jua­

nito á Isolina.
—Mamá es una santa.
—¡Tengo unos deseos de estrecharla 

contra mi corazón, en clase de madre!
Doña Micaela, que ha oido estas últi­

mas palabras, se pone de pié, arroja los 
calcetines con emoción, y va á precipi­
tarse en los brazos de Juanito, diciendo:

^T^o uo seré madre, seré una amiga 
solicita, una hermana cariñosa, una...

Isolina, Juanito y doña Micaela se con­
funden en un estrecho abrazo.

II
Isolina y Juanito comen huevos fritos 

en el mismo plato.
Ella le da una sopita á él; él le da 

otra sopita á ella...
Doña Micaela mira de reojo á los re­

cien casados, como si acechase una oca­
sión para hincarles el diente.

—¿Me quieres? pregunta Isolina á 
uanito.

—¡Mucho! contesta él apretándola con­
tra su corazón.

—¿Eres feliz?
—¿Y cómo no?
—¿Me olvidarás?
—¡Nuuunca!
Doña Micaela se revuelve airada en 

su asiento. Diríase que se había sentado 
encima de un soneto de Jove y Hevia, 
y le pinchaba.

—Juanito, dice á su yerno; es nece­
sario que yo hable ahora como si fuera 
el propio Hacedor de todo lo creado. ¡Soy 
madre, Juanito!

El esposo abre los ojos con espanto, 
y doña Micaela continúa diciendo:

—Esas expansiones del amor perjudican 
á Isolina... Isolina es muy jóven, y no 
sabe lo que se hace. Los vecinos critican...

—¿No es mi esposa? se atrevió á 
replicar él.

—Aunque lo sea. No está bien que 
os pongáis en el balcon á hacer maja­
derías. Esta manana le has dado veinti­
cinco besos delante del guarnicionero, que 
no os quitaba ojo desde el mostrador.

—¿Y qué?
—Que eso es abusar de vuestras pre­

rogativas.
Juanito frunce el ceño; despues se 

come una patata frita sin decir una 
palabra.

Isolina murmura al oido de su esposo:
—No sufras, Juanito. ¡La pobre 

mamá!... ¡Como me quiere tanto!...
Doña Micaela continúa diciendo:
—Supongo que hoy no saldréis... No 

parais en casa cinco minutos... No sé 
cómo teneis piernas. No, no dirán que 
os habéis casado para descansar; más 
bien parece que teneis la contrata de la 
conducción del correo. No hay más que 
ver cómo se le han puesto á ésta los 
vestidos, que parece que los lleva hace 
un año...

Juanito esta tan desesperado, que, en 
vez de morder un pedazo de pan, se 
muerde el dedo índice. Al sentir el dolor, 
sacude la mano, y ésta va á chocar c on- 
tra la cabeza de su mamá política.

—¡Villano! exclama doña Micaela. ¡Has 
puesto en mi faz tu mano!

Isolina trata de tranquilizar á su ma­
dre; Juanito, á su vez, protesta de su amor 
hácia doña Micaela, y la abraza.

—jMe ha levantado la mano! replica 
la señora mayor.

—No,| mamita,—contesta la esposa 
amante.—Ha sido sin querer.

Doña -Micaela se tranquiliza al fin y 
al cabo: pero envuelve la cabeza en un 
pañuelo.

—¡Pobre madre mia! dice Isolina en 
voz baja á su marido. ¡Cómo es tan bue­
na! ¿Verdad Juanito?

Y Juanito dice:
—¡Hum!

III
Juanito entra en casa de mal talante, 

arroja el sombrero sobre una silla, se 
sienta; saca un periódico, y se pone á 
leer en voz baja.

Isolina cose. Doña Micaela se abanica 
en un rincon con la pantalla del quin- 
qué.

—¿Se almuerza ó no se almuerza en 
esta casa? pregunta Juanito al cabo de 
algunos minutos.

—Se almorzará cuando sea hora, con­
testa doña Micaela.

—¡Yo no hablo con V.!
—¡Por Dios, Juanito!... dice Isolina 

con acento suplicante.
—¡Déjale, mujer! grita doña Micaela. 

¡Déjale que me pegue, que me asesine, 
que me destroce!...

Juanito se levanta, suelta un terno, 
y entra en el comedor para librarse de 
la presencia de su mamá política.

—¡Mírale, mírale cómo huye!—sigue 
diciendo doña Micaela.—¡Cobarde como 
todos los hombres! que dice la Mendoza 
Tenorio.

La criada.—El almuerzo está en la 
mesa.

Doña Micae¿a.-~ÁndA, Isolina, ven á 
almorzar, y no sufras, que ese hombre 
no merece tantos sacrificios.

/soiina.-— ¡Ay!
Juanito (levantándose bruscamente de 

la mesa(.—¡Esto ya no se puede aguantar 
/sotina.—¿Qué?...
Juanito.—¡Huevos fritos todos los dias’ 

¡Yo no almuerzo!
Doña Micaeia.—¡Mejor!
Juanito.—¡Calle V.!

Doña Micaela.—¡No me da la gana!
/soiina.—¡Ay, Dios mió! ¡Qué desgracia­

da soy! Pero, Juanito, almuerza, hombre ...
Juanito.—¡Estoy de huevos hasta la 

coronilla! ¡Abur!
Y Juanito sale á la calle echando de­

monios; llega al café Ingles, llama al ca­
marero, y le pregunta:

—¿Qué hay para almorzar?
—Todo lo que V. quiera: carne, pes­

cado, legumbres, mariscos; aqui tiene V. 
la lista.

Juanito repasa la lista con interés; 
al cabo de un rato, vuelve á llamar al 
mozo y le dice:

—Tráigame V. un par de huevos fritos.
Luis Taboada.

HIJAS E HIJOS
—¿Qué es mejor?—suelen preguntar­

se los casados—¿tener hijos ó tener hijas?
Yo he creido siempre que lo mejor 

es tener hijas, por más que todo buen 
padre deba amar igualmente, en el fondo 
del alma, á los varones y á las hembras 
que Dios les envie.

Explicaré lo pue tengo visto y enten­
dido en el particular.

Los varones de la desgraciadísima época 
á que hemos llegado, dan señales muy 
luego del siniestro espíritu de rebeldía 
contra la autoridad paterna (y por supuesto 
contra toda otra autoridad divina ó huma­
na), que acabará harto pronto con nues­
tra decantada civiiizacion.

Tiembla uno, pues, desde que se casa, 
al pensar en las cosas que cuentan muchí­
simos padres acerca de ingratitudes, deso­
bediencias, recríminacionns y hasta desma­
nes con que suelen afligirles sus hijos, 
no bien les apunta á estos el picaro bozo.

Y no tiembla sólo presintiendo iguales 
amarguras para sí mismo, sino pensando 
en el triste porvenir de sus descendien­
tes, condenados á toda una vida sin 
temores, respetos ni vínculos morales.

Con las hijas, rarísima vez acontecen 
estos horrores. Las mujeres, por su cons­
tante proximidad á las madres conservan 
todavía, y han de conservar aún durante 
mucho tiempo, especialmente fuera de 
Francia, la bendita religiosidad y todos 
ios puros afectos que de ella proceden, 
única base de las felicidades posibles en 
la tierra, así para las propias afortuna­
das hembras, como para cuantos viven 
en su amor y compaña.

Quiero decir que las hijas son mas 
piadosas, mas obedientes, más tiernas, 
más temerosas de Dios y más apegadas 
á sus padres que los aventureros hijos. 
La madre viuda hallará en ellas la pro­
tección y asiduidad que son tan raras en 
los varones, y aun el mismo padre se sen­
tirá siempre más jefe y tutor de sus 
hijas que de sus hijas. Porque los mo­
zuelos de ahora adquieren pronto, ó creen 
adquirir, tanta personalidad como su pro­
genitor, aumentada (presumen los muy 
cándidos) por no sé que soñado progreso 
continuo del alma humana; de donde acon­
tece que mientras el padre suele vivir y 
morir siendo perpetuo novio de sus hijas, 
asi cuando las ve en la cuna como cuan- 
las halla casadas y con hijos y aun nie­
tos, los tales varones, no bien empiezan 
á ser aguiluchos, vuelan ya por las regio­
nes de ia ingratitud y la autonomía, sin 
procurar ninguna dulzura al corazón pa­
terno, á lo menos deliberadamente.

Se dirá que no hablo tanto de la 
conveniencia de las hijas como de la 
de los padres, y que esto es discurrir 
con feroz egoísmo... No hay tal cosa. 
En primer lugar, ya indiqué ántes las 
ventajas que á las mismas hembras les pro­
porcionan siempre su religiosidad, y con­
siguiente apego á sus padres, á la vir­
tud y al hogar doméstico... Pues añá­
dase que, por estas razones y por otras, 
toda mujer puede llegar á considerarse 
feliz, siri ser rica^ mucho más facilmenfe 
que su hermano en igualdad de circuns­
tancias. La ambición es demonio que tien­
ta casi exclusixamente á los varones.

Por último, los mujeres dignas de este 
santo nombre, las nobles depositarías del 
pudor y de la piedad, no han incurrido 
todavía en la simpleza de querer ser 
^scatas, ministras, poiizontas, soidadas, 
ni verdugas, ni están expuestas, por consi­
guiente, á las tragedias, locura, y cruel­
dades que llenan la vida de los magis­
trados, de los héroes y de los tribunos.

(De La Madre y e¿ Niño.)

Pérdida.
Se suplica á quien hubiese encontrado una 

sombrerera de cuero conteniendo un sombrero de 
copa con las iniciales E. T., que venia entre 
los equipajes del vapor Isla de Cebú, desem­
barcados el dia 4 del corriente, se sirva entre­
garla en las oficinas de este periódico ó dar avi­
so de su paradero. 3
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XVI.

NiMos Y Cosas.

Ê1 secretario del ex-basurero habia puesto 
manos á la obra, y en todo se notaba el influjo 
de su vigilancia y de su celo. Habia no obs­
tante en su conducta una cosa que habría podi­
do despertar las sospechas de un hombre más 
experimentado que Boffin. Rokesmith se habia 
empeñado en conocer en todos sus detalles lo.s 
negocios del dueño del Bower, y la manera con 
que se enteraba de ciertos pormenores, probaba 
de un naodo evidente que conocía el testamento 
de Harmon.

Cuando Boffin le consultaba ó ilustraba so­
bre este punto, el secretario sabia siempre á 
qué se refería, previendo las objeciones y de- 
mostrando que no le era desconocida la materia. 
Por lo demás, Rokesmith no lo ocultaba, y más 
bien consideraba como un deber el adquirir to­
dos los datos que, de cerca ó de lejos, pudie­
ran relacionarse con sus funciones.

Esta circunstancia habría bastado para hacer 
nacer cierta inquietud en el ánimo de un hombre 
que hubiese conocido el mundo mejor que mis 
Boffin. Mas, en cambio, Rokesmith tenia exce­
lentes condicionas, un discernimiento y un tacto 
perfectos, y desplegaba tanto celo en el desem­
peño de su cargo, como si los intereses del 
¡jasur-to hubiesen sido los suyos propios, El se-
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tacion donde habia un enorme cilindro para 
prensar las telas, junto á cuyo manubrio se ha­
llaba un muchacho muy alto con una cabeza 
provista de una gran boca que se abría desme- 
suradamente corno para ayudar á los ojos á con­
templar á los visitantes.

En un rincon, y bajo el cilindro, estaban 
sentados dos chicos de distinto sexo; y cuando 
el muchacho de elevada estatura, despues de 
haberse embobado un rato con los recien llega­
dos, hizo girar su maquina, fué horrible ver 
aquella catapulta lanzarse hácia los dos niños 
como para aniquilarlos, y de los que se alejó 
inocentemente cuando estuvo á una pulgada de 
distancia de sus cabezas. La habitación estaba 
embaldosada y en extremo limpia.

Missis Higden era una de esas ancianas que, 
gracias á una vigorosa constitución y á uuá 
energía á toda prueba, prolongan por espacio 
de largo tiempo el combate de la vida. Cada 
año habia sufrido nuevos golpes y soportado 
nuevas luchas, sin que nada hubiese logrado 
abatirla. Siempre activa, tenia los ojos negros 
y brillantes y el rostro resuelto. Sin embargo, 
era una mujer llena de ternura y nada quisqui­
llosa.

—■Sí,—dijo—tan pronto como los visitantes 
hubieron abordado el asunto. Missis Milvey ha 
tenido la bondad de escribirme, y Salop me ha 
leído la carta.

Missis Boffin y Rokesmith lanzaron una mi­
rada al muchacho, que, con la boca abierta 
como nunca, debía representar á Salop.

— Porque debo deciros,—prosiguió la abuela 
—que yo no sé leer los manuscritos. Leo, no 
obstante, en mi Dióiia, y en casi todo lo que 
está impreso. Sobre t- lo, me encantan los perió-
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Al fin y al cabo, el reverendo Frank tiene 
noticia de que en Brentford existe un mucha­
cho encantador.

El padre de la criatura habia muerto hácia 
algunos meses, y el chiquitín vivía con su 
abuela, missis Higden, la cual no tenia medios 
de mantenerle. El secretario propuso á missis 
Boffin si quería que fuese á Brentford con objeto 
de ver al huérfano, ó que la acompañase á dicho 
punto para que ella misma pudiese juzgar del 
estado de las cosas. Habiendo preferido missis 
Boffin este último extremo, partió una mañana 
temprano en un coche de alquiler, guiado por 
Rokesmith, y llevando detrás al criado del 
Bower.

No era tarea fácil encontrar la morada de 
missis Higden en aquella fangosa población de 
Brentford. La casa se ocultaba en el fondo de 
un laberinto tan intrincado, que nuestros viajeros 
tuvieron que dejar el carruaje en la posada de 
los Tres Picos.

Despues de infinidad de preguntas, con otras 
tantas contestaciones negativas, les indicaron al 
fin una casita, ante la cual jugaba un mu­
chacho, á quien reconoció desde luego Rokes­
mith como el huérfano en cuestión. La infeliz 
criatura pescaba en el fango con un caballo de 
madera. Mientras los viajeros aceleraban el paso, 
el chicuelo, arrastrado por el ardor de su faena, 
se habia caído, yendo á rodar hasta la mitad 
de la calle. A los pocos instantes, missis Hig­
den veía á missis Boffin y á Rokesmith en po­
sesión nada legítima del muchacho, el cual esta­
ba lívido como un muerto. Sin embargo, se fué 
restableciendo poco á poco. Missis Boffin reveló 
su nombre y entró en la^ casa en compañía del 
secretario, De pronto se encontró en uní h^’b!-
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cretario no aspiraba á ejercer autoridad ni á 
manejar fondos, y dejaba á Boffin todo lo que 
hubiese podido darle cierta influencia. Su única 
ambición se reducia, al parecer, á desempeñar 
con acierto su cometido y á complacer á su 
bienhechor.

Lo mismo que en su rostro, notábase en su 
persona algo de misterioso que no era posible 
definir.

Rokesmith intervenia en todo los asuntos 
del basurero, excepto en un solo caso, muy cu­
rioso por cierto. No quería alternar con el abo­
gado de Boffin. Dos ó tres veces que se habia 
presentado la ocasión, habia suplicado á su prin- 
cipal que se avístára con Mortimer; y su re­
pugnancia bajo ese concepto llegó á ser tan 
evidente, que Noddy no pudo dejar de notarla.

—Convengo en ello,—contestó el secretario'— 
pero no quisiera dar ese paso. ’

—¿Teneis alguna queja de Lightwood?
—No le conozco siquiera.
—¿Teneis alguna prevención contra la clase 

de los abogados?
—No. Pero mientras esté yo encargado de 

vuestros negocios, permitidme que no me colo­
que entre vos y vuestro abogado. Sin embargo' 
SI me lo exigís, estoy pronto á obedeceros, pero 
consideraría como un favor insigne que me re- 
leváseis de la obligación de avistarme con ese 
hombre.

No había ningún asunto grave que pudiera 
hacer insistir al propietario del Bower. Las úni­
cas relaciones que éste habia conservado con 
el abogado se referian al descubrimiento del cri­
minal y al finiquito de la compra de la casa. 
Infinidad de cosas de que en otro tiempo se 
hubiera ocupado Lightwood, eran resueltas pofSGCB2021


